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Mercoderes indios tronsportondo sus mercancías po r el Amazonas
(F o to g ro f ía  C a p .  S ta ve n s . D e l T h«  N a t io n a l G o o g ro p h tc  M a g a z in « }
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d ibu ja  ya  con ¡as líneas precisas de una rea lidad inm inente  
e i ba rco  que ha de u tiliz a r ¡a E xped ic ión  a i Am azonas.

Ese barco, que ha constitu ido  la tenaz preocupación de! ¡efe de 
¡a E xped ic ión  durante mucho tiem po, y  que hoy  com ienza a m ateria­
liza rse  m erced a su constancia y  su inquebrantable fe.

Ese barco  que con e! pabe llón  nac iona l surcará las aguas de! 
legendario río , s igu iendo la  v ic to riosa  ru ta  de aquellos antepasados 
que llena ron  las páginas de nuestra h is to ria  con tinen ta l de gestos 
sublim es y  hechos g lo rio so s : ru ta  lum inosa que se abre h o y  a la  con­
qu ista de la  C iencia , en luchas menos épicas que aquellas que nos 
d ie ran—p o r  e l empleo de las arm as y  la  audacia y  e l va lo r de los  
conquistadores— e l d is fru te  de nuevas tie rras  con que p re m ia r la  jus ta  
am bic ión  de aquellos hom bres y  ensanchar nuestro dom in io , pero  
luchas m ucho m ás nobles y  no exentas de pe lig ros , po rque están 
insp iradas en ese noble afán de estudio y  m ejoram iento de la  Hum a­
nidad, que hace in m o rta l la m em oria  de los  hombres.

A parte  de h  que e! barco s im bo liza  y  de lo  que representa como  
fa c to r p r in c ip a ! de la  E xped ic ión , hay o tro  aspecto que queremos 
destacar, y  es la  aportac ión tan interesante que representa a ! cauda! 
d e l Estado.

Carecía éste de un barco  de características especiales, dotado  
de las  Instalaciones necesarias para  re a liza r campañas oceanográff- 
cas y  las investigaciones m odernas que éstas aparejan, y  e l barco que 
p io n to  em pezará a constru irse  viene a Henar esa necesidad, conv ir­
tiéndose— en este aspecto— e l apoyo d e l G ob ie rno  de la  República a 
la  E xped ic ión  en una valiosa adqu is ic ión  para  e l Estado de un im ­
p resc ind ib le  elemento, de inca lcu lab le  va lo r pa ra  futuras expedi­

ciones.
Conviene, pues, hacer resa lta r que la  p rim e ra  aportac ión econó­

m ica de l Estado a la  E xped ic ión  Iglesias a ! Am azonas, es am plia ­
mente rem uneradora  para  e! p ro p io  Estado.
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Viajes antiguos y expediciones modernas
Nuevos conceptos de la investigación geográfica (Conclusión)

Por el C ap itán  IGLESIAS (Jefe de la Expedición]

¿Con qué caracteres se presentan las expediciones geográficas 
que se suceden siglos después? No será preciso que yo  me detenga en 
el exam en de ellas pa ra  que podá is asentir a esta afirm ación: lo evo­
lución de l carácter guerrero  de las expediciones hacia un sentido me­
ram ente investigador sigue el mismo proceso que la evolución de la 
Ciencia misma. Lo que responde a este concepto: la Ciencia, po ra  su 
p rop io  desarro llo , ex ige  depósitos inagotab les de prim eras materias 
ignoradas. Estos depósitos los han p ropo rc ionado  en abundancia  las 
expediciones geográficas, sacando o la luz regiones inmensas que 
ofrecían a los investigadores los misterios de una flo ra  y fauna to ta l­
mente desconocidas, y  la v ida  extraña e incom prensible de tribus p ri­
m itivas o de pueblos exóticos con civilizaciones adm irab les. G ra d a s  al 
botín e x trao rd ina rio  de cientos de expediciones, que a p a rtir  de l si­
g lo  XVIII podem os ca lifica r de científicas, pudieron tra b a ja r incansable­
mente los geógrafos de todas las naciones y  los naturalistas y  los m a­
temáticos y ios médicos, para  g r ita r desde el silencio de sus la b o ra to ­
rios nuevas verdades de la v ida  com pleja de l p laneta.

Pero ya en esta nueva dirección de las expediciones, cuando na­
cen los verdaderos viajes de exp lo rac ión  que tienen este ob je to  exclu­
sivo, exp lo ra r, se observa, estud iando las más principales de aquel si­
g lo  XVIII— que fue la culm inación de nuestro espíritu geográ fico— que 
las Ciencias N atura les ocupaban la m áxim a atención. Entre estas C ien­
cias, era la Botánica la m ateria  p re fe rida , y  así nos tropezam os, por 
ejem plo, con la lab o r abrum adora  de un José Celestino Mutis, que estu­
d ia  durante veinticinco años la flo ra  de Nueva G ranada , y de ja  la obra  
más monumental que hasta ahora  se haya conocido.

Pero si desembocamos en las llevadas a cabo a finales de l si­
g lo  XIX, y sobre todo  en las rea lizadas en estos tre in ta  años de l XX 
po r los hombres de ciencia de las naciones más avanzadas, observare­
mos que, para le lam ente  a ese a fán de conocim iento de la fauna y la 
flo ra  de un país poco conocido, nace un deseo de com prender en toda  
su com ple jidad la v ida  de ios grupos humanos que lo habitan; com­
prensión que sólo puede alcanzarse po r un estudio p ro fundo y  cord ia l 
de sus instituciones, de su re lig ión , de sus costumbres, es decir, estu­
d iando  el conjunto de su cultura, a veces prim itiva  y a veces a d e la n ta ­
da, como reminiscencia de pasadas civilizaciones. Este nuevo carácter 
de los viajes de exp lo rac ión  es consecuencia de la im portancia  que 
desde entonces em piezan a a d q u ir ir  la Etnología y la A n tropo log ía , 
esto es, las verdaderas ciencias humanas, antes tan descuidadas.

Desde que Darv/in lanza sus audaces afirm aciones sobre el origen 
de las especies po r la selección natura l y el o rigen del hom bre, hacien­
do  cundir— como dice W ells— la consternación y  la angustia en las co-
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munídades occidentales, y en frentando a los b ió logos y geólogos con 
los teó logos ortodoxos que sustentaban el edifìcio de su moral cris tia ­
na en una concepción falsa de l mundo y de su origen; desde que la 
Ciencia n iega el monogenismo, rechazando a A dán  y Eva como padres 
de toda  la Hum anidad y sentando la creencia en razas autóctonas, 
coexistentes con la gea, la fauna y la flo ra  de determ inados territorios, 
se rea liza  una revolución en el mundo c iv ilizado  y comienza a mirarse 
a los hombres que la G eogra fía  va descubriendo con un nuevo sentido 
y con una enorme curiosidad científica, que colocan a las ciencias c ita ­
das Etnología y A n tropo log ía  en el prim er p lano de las investiga­
ciones.

El continente am ericano ofrecía ancho cam po a esta curiosidad. 
San Agustín había dicho: «Ningún fie l debe poner en duda que todos los 
hombres, cua lqu iera  que sea su color, su estatura, su voz, sus p ro p o r­
ciones y  todo  o tro  carácter natura l, han sa lido de un mismo p ro top las­
ma». Y las hogueras de la Inquisición, durante aquellos años que si­
gu ieron al descubrim iento, estaban siempre dispuestas dice Pittard 
pa ra  los hombres cuya audacia pudiese a trib u ir a los indios, d iferentes 
de los blancos de Europa, un origen d istin to  del de éstos. Un papa 
había decre tado  en 1512 que los indígenas descubiertos en Am érica 
descendían, como todos los demás hombres, de Adán y Eva. Y Paracel­
so protestaba años después con enorm e va lor: «No se puede adm itir 
decía que los habitantes de las islas recientemente descubiertas (Amé­
rica) sean los hijos de Adán y de la misma sangre y de la misma carne 
que nosotros. Moisés era teó logo  y no físico.» G regorio  G arcía (tomo 
todas estas notas de Pittard), que visitó el Perú en el siglo XVI, afirm a 
que la pob lac ión  de Am érica se debe a los judíos. Esta afirm ación se 
basa en las siguientes curiosas observaciones: «los indios d ice son 
perezosos, como los judíos; no creen en los m ilagros de Jesucristo, como 
ios judíos; y no están agradecidos a los españoles po r todo  el bien que 
les han hecho, como los judíos».

Así, las pisadas de los geógrafos y naturalistas de estas más mo­
dernas expediciones van ya encam inadas hacía el conocim iento de los 
diferentes grupos étnicos desparram ados por la superficie de la tie rra . 
Y surgen los pacientes antropá logos, que comienzan la tarea hoy aún 
apenas in ic iada de m edir a todos los hombres del mundo, y los e tnó­
logos y sociólogos, que tra tan  de penetra r en el a lm a de ios pueblos 
prim itivos. La B iogeografia  a lcanza así, en todos sus grados, un papel 
trascendental, y de e lla  se separa y com ienza a levantarse, como e d ifi­
cio p rop io , la G eografía  humana.

He aquí, pues, el más am p lio  cam po de una m oderna expedición 
científica. Estudiar en toda  su com ple jidad la v ida  de las agrupaciones 
humanas de una región poco conocida. Porque el estudio de tales grupos 
conduce, en un ú ltim o térm ino, al examen minucioso de todas las carac­
terísticas de dicha región, que es, en rea lidad , el ob je to  de la G eografía  
humana, o más exactam ente, el pape l de la B iogeografia . De suerte que, 
siguiendo la norma que fija  la m oderna investigación geográ fica , ven i­
mos a la consecuencia de que el ve rdade ro  fin de una expedic ión cien­
tífica es la contribución a lo Sociología en su más am plio  sentido; es decir, 
p la ciencia que basándose en la historia de la v ida  social humana y en
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los princip ios fundam entales de los ciencias an tropo lóg icas y de la ciencia 
de l espíritu estudia las causas y efectos de las agrupaciones humanas, 
y que abarca  en cierto  modo todos los fenómenos de la tie rra . Porque 
si bien la v ida  de l hom bre se erige  sobre estos dos pilares, ciencia b io ­
lógica y  ciencia del espíritu, esta v ida  se desarro lla  en un m edio am ­
biente va ria d o  que es estud iado y conocido por las ciencias físicas y na­
turales; m edio que, según ios modernos descubrim ientos de la Biología, 
no m odifica esencialmente los caracteres raciales del ind iv iduo, los ca­
racteres heredados, como no m odificará  las vivencias de l espíritu con 
que nace, pero que perm itirá  o no la lib re  manifestación o expansión 
de unos y otras, condic ionando en cierto m odo la m archa del ser huma­
no y la marcha de sus agrupaciones o sociedades por la senda del 
progreso.

Las ciencias físicas y las ciencias naturales son así auxiliares ind is­
pensables a las ciencias antropo lóg icas. Por e llo  resulta que si que ­
remos investigar de m odo p ro fundo una región de term inada de la 
tie rra  sea hab itada  po r seres que viven en estado de salvajismo o en 
niveles de civ ilización hemos de com enzar po r el estudio físico y na­
tu ra l de ella, rea lizado  con toda  garantía .

La prim era necesidad con que nos tropezam os es la de obtener 
con exactitud una representación g rá fica  de la reg ión e leg ida , ya que 
sin e lla  quedarían d e sd ibu jadasy  poco de fin idas las investigaciones rea ­
lizadas, que exigen referencias concretas de l te rreno en cuestión. Es de ­
cir, que una expedic ión científica que tra te  de llevar a cabo una labo r 
seria en te rrito rios  poco conocidos, debe tener como prim er ob je tivo  el 
de levan ta r una o varias cartas, lo mós auténticas posibles, de todos los 
lugares que vaya recorriendo. Tales cartas serán la m ateria lización de 
las huellas seguidas p o r sus hombres, po r sus investigadores y sus téc­
nicos, que sólo con estos documentos gráficos podrán  d a r testim onio 
claro de sus observaciones; documentos que contribu irán adem ás al 
m ejor conocim iento de la superfic ie de la tie rra  y a la form ación de los 
mapas del mundo. La C artogra fía  resulta así la prim era ciencia necesa­
ria a una expedic ión m oderna. Esta lab o r cartográ fica  ex ig irá  un de te ­
nido estudio de los métodos que deben emplearse, métodos que v a ria ­
rán con la natura leza de l terreno que se tra te  de representar, con sus 
condiciones físicas y  con el tiem po de que se d isponga, pero  que, de 
modo general, han de basarse en la G eodesia astronóm ica, en la Topo­
grafía , en la H id rografía  y en la Fotogram etría terrestre y aérea, que 
tantos frutos proporc iona en los levantam ientos ráp idos de grandes su­
perficies.

En rea lidad , los traba jos  necesarios a la obtención de la carta de 
una zona desconocida llevan casi siempre consigo otros muchos de con­
tribución a la G eografía  física de la misma. Así, será preciso el estudio 
de l clima de los lugares observados (lluvias, tem peraturas, hum edad, e t­
cétera), el de los fenómenos magnéticos (declinación, inclinación, etc.), y 
fenómenos de gravitac ión, es decir, todo  cuanto constituye la mecánica 
o física de esa parte  de la superficie de la tie rra . Esto es lo que pode­
mos eng lobar en la expresión «Ciencias físicas», que constituirán o tro  de 
los grupos de investigación, necesario al conocim iento de l medio.

El tercer g rupo deben fo rm arlo  las clásicas Ciencias N aturales; esto
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es, la G eo log ía , la Botánica y la Zoología, que descubrirán, respectiva­
mente, la natura leza de l te rreno y los procesos o cataclismos por que 
haya pasado; la v ida  de la flo ra  que anime la superfìcie con sus m últi­
ples variedades, ind icando los tipos de cultivo que siguen sus hab itan ­
tes, y muchas de las m odalidades de su v iv ir (unida a la M eteoro logía  y 
Topografía  exp lica rá  muchas veces las características de sus viviendas); 
y, po r último, la integración de su fauna, determ inante de otras m oda­
lidades y seguramente de diversas costumbres de la raza, tales como la 
a lim entación, industrias de caza y pesca, etc.

Tendremos, así, de fin ido  el m edio en que se desarro llan  los grupos 
indígenas, que exp lica rá  ya gran parte  de sus condiciones de existen­
cia. Estaremos, po r tanto, en ventajosa situación para com prender su es­
tado  social, las razones de su atraso o de su progreso, de su sedenta- 
rismo o su inestab ilidad , de su actitud pacífica o guerrera, de su indus­
tria , de sus leyes de convivencia y hasta de su re lig ión  y de sus mitos. 
Podremos en tra r de lleno en el cam po de la Etnografía y la A n tro p o lo ­
gía, uniendo a las investigaciones de estas ciencias hermanas las d e ri­
vadas de la perm anencia de l tipo  en la región a través de los siglos, 
tales como la A rqueo log ía  y la Prehistoria. Todo e llo  log rado  mediante 
el conocim iento de la p rop ia  lengua, que perm itirá , además, aden tra r­
se en la psicología de los seres que se estudian.

Todavía nos quedará  un qu in to  g rupo de d iscip linas científicas, de 
va lo r considerable, que com pletarán, tan to  el conocim iento de l medio 
como el de l hombre. Es éste el que afecta a las investigaciones inheren­
tes a la M edicina, entre las que deben figu ra r en prim er luga r las de la 
flo ra  m edicinal, tan en lazadas a la Botánica y a la Farmacia. Estudiar, 
adem ás, la influencia de los factores patógenos en la h a b ita b ilid a d  de 
una región, y por ende, en la dem ogra fía  de la misma; investigar las 
causas de enferm edades persistentes en ella, es decir, la ep idem io logía  
y la paras ito logía , y, po r último, observar y ano ta r con interés científico 
el empirism o con que los naturales suelen ap lica r medicamentos y  subs­
tancias que, como en el caso de la quina y la coca, representan a veces 
verdaderos ha llazgos para la Farm acología y la Terapéutica (como ha 
expuesto no hace mucho el ilustre Dr. Pittaluga), constituirá la lab o r más 
pro fundam ente humana que una expedic ión puede lleva r a cabo, com­
p le tando  con e llo  el conocim iento de la v ida  del te rrito rio  exp lo rado.

Tal es la vasta ta rea  que se presenta a una m oderna expedic ión 
científica que tra te  de arrancar los secretos de un trozo  de superficie 
terrestre que permanece aún en el m isterio y en la obscuridad.
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Barcos de la Comisión Venezolano de Límites en Río Branco
(Fo legre íi'o  D r. Bricdño Rq í$Í. Enviada  p o r  nuostre  corresponsal en Manaos* 

M. R odríguez-U ros)
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Los grandes ríos y lagunas de América

Por JUAN DANTIN CERECEDA 
( C a t e d r á t i c o  de G e o g r a f í a )

Según el P. JOSÉ DE ACOSTA

Nueve años antes de su muerte, acaecida en 1599, publicó en Sevi­
lla , y  en casa de Juan de León, su «Historia natura l y m orol de las Indias» 
el A  José de Acosta, re lig ioso de la Compañía de Jesús y  Provincial 
de su orden en el Perú. Escritor de fino sentim iento y  de licadeza, adver­
tidos más en el flu ir subterráneo que en la corriente exterio r. Incluyó en 
su conocido tra tado  dos  cosas notables de l cielo, y elementos, metales, 
p lantas y animales dellas» (es decir, de las Indias), y los «ritos y cere­
monias, leyes y  govierno y guerras de los Indios». Dedicó el lib ro  a la 
«Serenissima infanta Doña Isabella C lara Eugenia de Austria».

Acostó  conoce bien algunas partes del extenso y accidentado Perú, 
y de otras hab la  solam ente po r referencias que él enjuicia y critica. Su 
lectura, g ra ta  en todo  momento, tiene el va lo r, prim ero, de un hombre 
de su ca lidad, y  después el interés penetrante de que nos perm ite  ente­
rarnos de todos los progresos que en el conocim iento y exp loración de 
las Indias habían rea lizado  los españoles un siglo después de su magno 
descubrim iento. A pa rte  de los cambios que tuvieron luga r en las propias 
Indias, los espíritus habían rea lizado  serias mutaciones en el turbulento 
s ig lo  XVI— el siglo de la Reforma y de las guerras re lig iosas— y los 
hombres, en su m ayor parte , si llevaban todavía  a la espalda la carga 
de las ideas m edioevales, cam inaban hacía el fu turo con ritm o de una 
aceleración desconocida en siglos anteriores.

Bien que el lib ro  po r su títu lo  parezca com prender las Indias por 
entero; en rea lidad , su texto  se cine a México, a la Am érica centra l y a 
parte , no toda, de la Am érica m erid iona l. Con todo, el autor se extiende 
especialm ente sobre el Perú, te rrito rio  de su singu lar conocim iento y 
predilección.

En el lib ro  tercero de la obra , y  en los capítulos 18,19 y 20 tra ta  su­
cesivamente «de las lagunas y lagos que se ha llan en Indias», «de d i­
versas fuentes y manantiales» y «de ríos». Ocupémonos, en prim er té r­
mino, de las lagunas y lagos que se hallan en Indias (pógs. ló S -ló ó  de 
la ed ición de 1596, Sevilla, que tenemos a la vista).

«En luga r de l mar M editerráneo que gozan las regiones del v ie jo  
orbe», d ice ¡o sé  de Acosta, «proveyó el C riador en el nuevo de muchos 
lagos y algunos tan grandes que se pueden llam ar mares, pues al de 
Palestina le llam a assí la escritura, no siendo m ayor ni aun tan grande 
como a lguno destos». C om parando la extensión superficia l de l M ar 
M uerto  (o Lago Asfaltites) a que nuestro h is to riador a lude con la de los 
grandes lagos americanos, se adv ie rte  que Acosta  no aventura ningún 
supuesto, aun a pesar de que no había en su tiem po las exigencias del 
presente en punto a la precisión científica. Véase el cuadro siguiente:
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N O M B R E  D E L  L A G O
Extensión superfìclol en 
kilómetros cuodrodos

M ar M uerto (Palestina)...................................... 930
Lago Superior (América del N o rte )................  83.000
Lago Hurón (ídem id .) ........................................  60.300
Lago M ichigan (ídem id .)..................................  52.000
Gron lago del Oso (ídem id.) (1)............  . . .  3Ó.000
Lago de N Icarogua (Américo central)............ 1 5.900
Lago Titicaca (Perú-Bolivía)..............................  8.400

Este ú ltim o lago, el de Titicaca, merece muy princ ipa l atención de 
nuestro autor. Comienza po r dec la ra r que el prim ero y más im portan te  
es el de Titicaca en el Pirú, en las provincias de l C ollao que b a ja — siem­
pre en op in ión de Acosta— «cuasi ochenta leguas y entran en él d iez  o 
doce ríos caudales». Si el au to r al d ipu ta rlo  po r p rinc ipa l entiende re ­
ferirse al tam año del lago  evidencia  le eran desconocidos los logos no 
sólo de Am érica de l N orte  sino el de N ica ragua— dob le  en extensión 
de l de T iticaca— en la Am érica Central. Si, po r el contrario , desea in d i­
car el pape l que el lago a lo jado  en las a ltip lan ic ies peruano-bo liv ianas 
jugó en las c ivilizaciones que, en conjunto, acostumbramos a llam ar in­
cásicas, entonces el lago  Titicaca es c iertam ente el p rinc ipa l, pues no 
hay ni en Am érica ni en toda  lo superficie te rrestre— que hasta hoy se­
pamos al menos— lago que como el c itado haya constitu ido un centro 
de tan honda y vasta cultura.

Es, en este momento de nuestra actual consideración, preciosa la 
observación de l au to r que comentamos acerca de las aguas de l lago: 
«El agua no es de l todo  am arga y salobre, como la de l mar, pero es 
tan gruessa que no es para oever». Y más ade lan te  añade: «Por el 
desaguadero  desta (se re fie re  a la laguna de Titicaca en cuestión) se 
haze otra  m enor laguna, aunque bien grande, que se llam a Paria...»

Es sab ido que la p lan ic ie  superior de la a lta  meseta bo liv iana  fué 
hecha de un an tiguo g lac ia r el cual desaguó en tiem pos en el río A m a­
zonas, y en la actua lidad  es una cuenca in te rio r endorré ica sin desagüe 
extracontinenta l. El m ayor de todos sus lagos es el Titicaca o de l Sol o 
Lago de la Mena del Estaño que po r el río Desaguadero v ierte  en el 
Poopó o A u llagas (que el A  Acosta  llam a Paria) a 3.680 metros de a l­
titud , somero (tres metros de pro fund idad), fangoso y salino.

El lago Titicaca o Chucuito (del nom bre de una de sus riberas) a 
3.812 metros de a ltitud  y con 272 metros de p ro fund idad  m áxim a, tiene 
8.400 kilóm etros cuadrados de extensión y es, po r tanto, doce veces 
m ayor que el lago  Balaton (690 kilóm etros cuadrados) en Hungría, nue­
ve veces m ayor que el M ar M uerto (930 kilóm etros cuadrados) pero 
ocho veces menor que el lago A ra i (67.770 kilóm etros cuadrados) en el 
Turquestán (hoy República de los Cosacos).

En el capítu lo  20 de l p rop io  lib ro  tercero  (págs. 168-171 de la edición 
guía) referente a ríos de Am érica, nuestro descrip tor se de tiene en sa-

(1) N o  es menester advertir t|ue Acosfo no pudo tener noticios de los grondes lagos d é la  
América septentrional.
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brosos pormenores acerca de l gran río Am azonas o M arañen. «Entre 
todos los ríos, dice, no sólo de Indias sino de el Universo mundo el p rin ­
c ipado  tiene el río M arañón o de las Am azonas...> «Por éste han nave­
gado  diversas veces españoles pre tend iendo descubrir tierras, que se­
gún fam a son de grandes riquezas, especialm ente la que llam an el 
D orado y  el Paytití». «El ade lan tado  luán de Salinas hizo una entrada 
po r él notab le , aunque fué de poco efecto». Y aquí re fiere Acosta  una 
de las hazañas más temerosas y  fo rm idab les— aun cuando el logro 
quedase in fe rio r a las intenciones— que los españoles han rea lizado  en 
el continente americano.

Preferible es respetar el p rop io  re la to  de nuestro h is to riador. «Tiene 
un posso que le llam an el Pongo (1), que deve ser de los peligrosos de 
el mundo, porque  recogido entre dos peñas altissimas ta jadas, da un 
salto abaxo  de te rrib le  p ro fund idad , adonde  el agua con el gran go lpe 
haze ta les remolinos, que parece impossible dexa r de anegarse y hun­
dirse a llí. Con todo  esso la osadía de los hombres acom etió a passar 
aquel passo po r la codicia del D orado tan a fam ado. Dexáronse caer de 
lo a lto  a rreba tados del fu ro r del río y asiéndose bien a las canoas o 
barcas en que yvan, aunque se trastornavan al caer, y ellos y sus canoas 
se hundían, to rnavan a lo a lto , y en fin con maña y  fuerza salían. En 
efecto escapó todo  el exércíto, excepto muy poquitos que se ahogaron, 
y  lo que más adm ira , d iéronse tan buena maña, que no se les pe rd ió  la 
munición y pó lvo ra  que llevavan. A  la buelta  (porque acabo de g ran ­
des traba jos y  pe lig ros la uvieron de d a r po r allí) subieron po r una de 
aquellas peñas altíssímas, assiéndose a los puñales que hincavan». 
iQ uién será el m enguado que después de esta lectura no se encienda 
a la llam a de estos ejemplos de tan a lto  va lo r! A lfonso el Sabio había 
dicho yo  en el siglo XIII que España era sobre todas las demás nacio­
nes Ingeniosa, a trev ida  y  muy esforzada en lid, ligera  en afán, afincada 
en estudio y  cum plida de todo  bien. No hay tie rra  en el mundo, añadía, 
que se igua le  a e lla  en fo rta leza.

(1) El río Amazonas, nacido en los Andes, a ó.OOO metros de a ltitud, tuerce hacia el Este y se 
despena en el fomoso Pongo de Manseriche ta¡ondo la muralla montañoso para lab ra r el angosto 
escobio c itado y comenzar o flu ir y ensancharse po r lo llonura extenso o menos de 180 metros 
sobre el nivel del mar.
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Serie p ro te ro g lyp h a .  Familia E lap idae (Figura 1)

C orte transversal 
de l m a x ila r superio r

Serie selenoglypha. Familia C ro ta l idae  (Figura 2)

Corte transversal 
de l m a x ila r superior

Orif ic ios fac ia les de las serpientes (Figura 3)
N ariz

y  Foseta log rim a l

T i p o  d e  l a  f a m i l i a  
C r o t a l i d a e
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C a mp a ñ a s  an t i - o f í d i ca s
por A FR A N iO  DEL A M A R A I (D irec to r del In s titu to  B u tan tan , Son P ab lo , Brasil)

Traducc ión  d e l d o c to r ALEJANDRO OTEGUI

SERPIENTES VENENOSAS

Antes de tro ta r de los cam pañas prop iam en te  d ichas anti-o fíd icas me parece 
opo rtuno  d ig a  a lgunas p a lab ras  sobre el concepto  c ientífico de serpientes ve­
nenosas.

Desde el pun to  de vista fis io ló g ico  y  ana tóm ico , son venenosos casi todos los 
o fid ios , p o r cuanto  poseen g lándu las  que segregan productos capaces de e jercer 
to x ic id a d  sobre esta o aque lla  especie an im al. N o  así desde el pun to  de vista mé­
d ico  e h ig ién ico , ya  que  sólo se deben cons iderar venenosas aque llas serpientes 
que p o r poseer abundan te  secreción y  estar do tadas de ap a ra to  inocu lad o r en 
com unicación con la g lá n d u la  de l veneno, son capaces de inyec ta r fác ilm en te  este 
p roduc to  en los te jidos  anim ales.

Sentada esta d ife renc ia , los o fid ios  pertenecen a la  serie de los p ro te rog lyphos 
o a la de los se lenog lyphos, la  p rim era  de las cuales se ca rac te riza  p o r la 
presencia de d ientes m axila res an te rio res (presas) encurvados, más o menos p e r­
fo rados  (fig. 1), y  la segunda p o r el aco rtam ien to  de l hueso m axila r, m oviéndo lo  
pe rpend ícu la rm ente  y  un ido  de cada  lado  a una gran  masa tubu la r, cuyo canal 
com unica con el reducto  excre to r de l veneno (fig . 2).

La serie p ro te ro g lyp h a  está en el Brasil apenas representada p o r las llam adas 
cobras coraes verdadeiras, las cuales, p o r no ser propensas a p ica r y  p o r v iv ir ra ra ­
mente en la  superfic ie  de l suelo, no constituyen p rob lem a pa ra  el h ig ien ista . La 
serie se lenog lypha corresponde en nuestro m edio a la  fom ilta  de  las C rota lídeas, 
las cueles se d istinguen de las demás p o r la  presencia de dos o rific ios a cada  lado  
de la cara : uno, an te rio r, co rrespond ien te  a la fosa nasal, y  o tro , poste rio r, que  es 
la fos ita  lag rim a l (fig . 3). Estas son las condiciones paro la ínmedioía distinción de los 
ofidios no venenosos y  venenosos, y de lo máxima importancio la observación de esos 
dos orificios, p o r cuento ningún o tro  grupo de ofidios fuera de los Crotofídeos o los 
corees venenosos los presentan.

Las C ro ta lídeas, d iv id idas  en dos subfam ilias  (cro ta lídeas y lachesíneas), están 
a ho ra  representadas en nuestro te rr ito r io  p o r tres géneros, subd iv id idos p o r los 
d ieciséis especies siguientes:

Prim er género. Crotalus (Linneu). Representada p o r una sola especie en el 
Brasil.

1. C. Terrificus (Laurentius). La Cascabel, abundantís im a en todas las zonas 
secas o  a ltas de l país.

Segundo género. Lachesis (Daudin). Q ue es m onotíp ico, esto es, posee una 
sola especie.

2. L. A iuta [Linneu). La Surucucú, encon trado  en las matas de l centro de l lito ­
ra l (norte de l río) y  V a lle  de l Am azonas y Paraguay. Es esta serp iente  la seleno­
g lypha  que tiene m ayo r extensión en to d o  el m undo (por lo  menos tres metros).

Tercer género. Bothrops (W agler). Cuyas especies pueden ser descritas en esta 
fo rm a p o r o rden  de su abundanc ia  e im portanc ia  m édica o económ ica.

3. B. Joraraca (W ied). La Ja ro raca , m uy común desde la Bahía y la meseta 
cen tra l hasta el extrem o Sur, donde  hab ita  en los cam pos o  lugares re la tivam ente  
planos.
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4. B. A tro x  (Linneu). La Caissaca, abundan te  desde San Pablo, M inas G eraes 
y  M a tto  Grosso hasta el extrem o N orte , donde  sustituye a la  Jara raca .

5. B. Jararacussú (Lacerda). La Jararacussú, encon trada  en lugares ba jos  y  hú­
medos, frecuentem ente a lo  m argen de ríos y  pantanos.

ó. B. A lte rnata  (Dumeril, Bibron). La Urutu, que es p ro p ia  de la zona centra l y 
m erid iona l, donde  vive en lugares secos o pedregosos, p re fir ie n d o  la llam ada  zona 
T ierra de Vermes.

7 . B. Nevw/edi7 (W agier). La Ja ra raca  p in ta d a , d is tribu ida  desde el río G ra n ­
de de l Sur y  M a tto  G rosso hasta el N ordeste , donde  sustituye a la Urutú, pues 
tam bién recorre  lugares secos o sem i-óridos y pedregosos.

8. B. Cotíara (Gomes). La C o tia ra , que se encuentra desde la reg ión  de la 
S ierra  de l M ar en el Parano y  Santa C ata lina .

9. B. Silineoto (W eid). La Surucucú, de p o tio b a , p ro p ia  de l N o rte  de Río de 
Jane iro  hasta la reg ión  N ordeste  y el V a lle  de l Am azonas.

10. B. ítapet/ningae (Boulenger). La C o tia rinha , especie p ro p ia  de l in te rio r de 
San Pablo.

11. B. Casfe/naudí (Dum eril y  Bibron). Lo Jara raca , re la tivam ente  ra ra , lo 
mismo en los Valles de l A m azonas y  P araguay que en la  meseta cen tra l, de d o n ­
de es o rig in a ria .

12. 6. Insu/ons (Am aral). La Ja ra raca , res tring ida  a la isla de  la  Q ue im ada  
G rande  en el lito ra l de San Pablo.

13. B. Eryfhromelas (Am aral). La Ja ra raca  está a ho ra  apenas seña lada  en la 
zona seca de l N ordeste . (Bahía hasta Ceara).

14. B. /g/esiosi (Am ara l). O riu n d a  de  la zona  de l Piauhy.
15. B. P irojai (Am aral). Procedente de la reg ión  m erid iona l de la Bahía.
16. B. Neg/ecta (Am ara!). Tam bién o r ig in a r ia  de la  Bahía.

TRATAM IENTO  EMPIRICO

Es sab ido  que, especia lm ente  en tre  la clase ba ja , mucha gen te  to d a v ía  ase­
gura  que  la m ordedu ra  de co b ra  cura  con rem edios caseros, cuya base y  p r in ­
cip ios son el a lcoho l y  el pe tró leo . Así, tan to  en el Brasil com o en los demos 
países am ericanos, es frecuen te  ve r personas p icadas p o r serp ientes procurorse  
b reba jes o base de o lcoho l, y  así, en los Estados Unidos, en v irtud  de lo Ley Seca, 
muchos negros se hocen p ica r p o r cobras no venenosas só lo  p o r tener derecho  o 
una dosis de whisky, de l que  sienten tan ta  fa lta . Entre tan to , experienc ias re a li­
zadas con to d o  el r ig o r c ien tífico  han dem ostrado  que el a lcoho l, lejos de cu ra r 
ni fa c ilita r  la  cura, p o r el con tra río , la d ificu lta , po rque  a l p rin c ip io  favo rece  la 
absorc ión  de l veneno y más ta rde , com o resu ltado  de la  ba ja  de la presión 
sanguínea, re ta rda  la reacción de l o rgan ism o y  la e lim inoc ión  de l tóx ico .

En lo que respecta al pe tró leo , los efectos observados son todav ía  más p e rju ­
d ic ia les. Adem ás de no tener acción bené fica  n inguna sobre el o rgan ism o en el 
envenenam iento, el pe tró le o  inge rido , en las dosis que  el pueb lo  aconseja, com p li­
ca los síntomas po rque  p o r sí sólo ya  p roduce  una in tox icac ión  aguda  con des­
trucc ión  de sangre y  degene rac ión  de l h ígado .

Hace dos años tuve ocasión de socorre r a un tra b a ja d o r, recién lle g a d o  de 
Portuga l, que  había s ido p icado  p o r uno cascabel en los a lrededo res  de la  c iudad  
de San Pablo; fué  o b lig a d o  a in g e rir cerca de m edia g a rra fa  de pe tró leo , que  le 
adm in is traban  sus com pañeros de tra b a jo . A  pesar de la ap licac ión  intensiva de l
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an ti-veneno específico (suero an ti-c ro tá lico ) el pac ien te  no pudo  reacc ionar, fa lle ­
c iendo a l día s igu iente con todos los síntomas del envenam iento p o r pe tró leo .

De aqu í a poco tiem po  tuve ba jo  observación una d e lica d a  niña de  siete años 
res idente  en la r ibe ra  de las a fue ras  de San Pablo, té rm ino  de l Brasil, y que, des­
pués de un cop ioso  a lm uerzo, c ie rto  dom ingo, se v ió  p icada  p o r una cascabel que 
fué  m uerta  y tra ída  al Institu to pa ra  su iden tificac ión . A l exam ina r el o fid io  vi la 
fa lta  de l crepíta/ocum (su po rc ión  caudal) y  a l ser no tificada  la m uerte de la p a ­
ciente , a pesar de l tra tam ien to  específico, tra té  de a ve rigua r qué habían hecho 
los parientes de la víctim a con ese apénd ice . Fui entonces in fo rm ado  de que ha­
bía s ido tr itu ra d o  y  puesto en un poco de pe tró leo  y  que fué  d a d o  a b e b e r a lo 
desventu rada cria tu ra .

Después de este caso observé o tro  en un n iño de doce años de  edad , en un 
b e llo  s itio  de l Y pa ranga , de l M un ic ip io  de San Pablo, el cual fu é  m ord ido  p o r una 
cascabel en el m om ento en que estaba traba ¡and o  en el cam po. S ocorrido  p o r su 
pad re , que  consigu ió  m ata r a la  serp iente  causadora de l accidente, rec ib ió  esa 
c ria tu ra  com o m edicación de urgencia  una buena dosis de cachaco (1), en la 
creencia de que había  in g e rid o  un an tído to  eficaz. N o hab iendo , natura lm ente, 
el rem edio  p ro d u c id o  el e fecto deseado, fué  la víctim a tro íd a  ya en estado grave  
a l Institu to Butantan p o r el p ro p io  p ad re  que, a l ser in q u e rid o  sobre  el acc idente  
y la  m edicación usada, d ec la ró  haberle  adm in is trado  la b e b id a  con alho (2), no 
hab ien do  aum entado la  dosis p o r negarse el enferm o a b ebe r más, d e b id o  a los 
vóm itos que  le p rovocaba . Para hacer fren te  oí envenenam iento de esa cria tu ra  
fue ron  necesarias nueve am pollas de suero an tic ro tó lico , inyectadas p o r vía sub­
cutánea, in travenosa e in tra p e rito n e a l, con cerca de  m edio  litro  de suero fis io ló ­
g ico  con ad rena lin a , seguido de estricn ina y  cafeína.

Bien se ve que  cuando pe rdu ra  tam aña igno ranc ia  en tre  el pueb lo  ha de ser 
m oroso el p rog reso  que podam os hacer en nuestras cam pañas de p ro fila x is . En 
el Sur de l Brasil los puntos en que la cu ltu ra  está más d isem inada , y  en los Esta­
dos Unidos, en donde  todos p rocuran  a p rende r p a ra  m e jo ra r y  enriquecer, los 
resu ltados de la cam paña a n ti-o fíd ica  han sido p ropo rc iona les  a l ade lan to  de l 
m edio.

COMBATE AL O FID I5M O

En la cam paña a n ti-o fíd ica  hay com prend idas varias m edidas coo rd inad as  e 
in te rdepend ien tes, siendo puestas en ejecución en fo rm a g ra d u a d a  y  sistem áti­
cam ente o fin  de asegura r el com ple to  éx ito  de la cam paña:

1. ° D eterm inación de las especies de serpientes venenosas de im portanc ia  
m édica y  estud io  de su d is tribuc ión  geog ró fica .

2. ® C ap tu ra  s istem ática de ta les serpientes, vivas.
3 . ° Investigación de los fenóm enos fis io lóg icos  e inm unológ icos de los ve­

nenos.
4 . "  P reparac ión  de anti-venenos (sueros anti-ponzoñosos) de acuerdo  con los 

tipos más im portantes de veneno y  em pleo  de m edios mecánicos de defensa con­
tra  las p icaduras.

5 . ® O rg a n iza c ió n  estadística sobre o fid ism o y resu ltado  de la ap licac ión  de 
los antivenenos en el tra tam ien to  contra  las p icaduras.

(1) Aguard iente  extra ído  de la melaza de lo caño de azúcar.
(2) Planta de la fam ilia  de las liláceas que produce una especie de aceite.
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D esgraciadam ente, los únicos países que  han segu ido  con insistencia esta 
o rien tac ión  contra  los o fid ios  venenosos han sido el Brasil y  los Estados Unidos. 
Entre nosotros, g rac ias a la  in tu ic ión  de V ita l Brazil, que  an tic ipadam en te  se d ió  
cuenta de la im portanc ia  de l p rob lem a  de l o fid ism o p a ra  las pob lac iones rura les 
de l país, creóse en el Institu to Butantan, b a jo  su o rien tac ión , una o rgan izac ión  
capaz  de lle va r ade lan te  la  p a tr ió tica  cam paña que tan  señalados resultados ha 
p roduc ido , con fo rm e voy a in ten ta r dem ostra r en este tra b a jo  re p itie n d o  a lgunos 
hechos sumamente conocidos. En los Estados Unidos, com o resu ltado  de la cre ­
ciente a c tiv id a d  de l An tiven in  Institute o f Am erica , cuya o rgan izac ió n  tan  am p lia  
y  bien m ode lada  ha p e rm itid o  un a ta q u e  acertado  en los diversos puntos de su 
inmensa zona  ru ra l, cuyos fru tos  ob ten idos han sido tantos y  tan im portantes que 
perm iten espera r pa ra  breve  p la zo  la com ple ta  ausencia de l o fid ism o com o fa c to r 
de m orta lidad .

A qu í, com o a llí, las cam pañas han sido o rien tadas según los reg las  p o r mí 
apuntadas más a rr ib a , estando ya  en franca  e jecución entre nosotros hace más 
de ve in tic inco años, y  en A m érica  de l N o rte  apenas tres años, las m edidas re fe ­
rentes a l estud io  y  cap tu ra  de serpientes venenosas y  la  investigación sobre  vene­
nos y  p ro po rc ión  de antivenenos. En cuan to  a la  ú ltim a m ed ida  ind icada , que se 
re fie re  a la o rg a n iza c ió n  de estadísticas sobre  o fid ism o y  resu ltado  de l tra tam ien to  
específico, el institu to  Butantan tiene  estos estudios recog idos en varias p u b lic a ­
ciones hechas p o r a lgunos de sus m iem bros. Por su pa rte  el A n tiven in  Institute o f 
Am erica  aca b a  de dem ostra r en el núm ero 2, volum en III de su Bul/et;n, el so rp ren ­
dente  y  rá p id o  proceso de ac tiv id a d  que se está lle vando  a cabo  en aque l país 
am igo.

EL OFIDISM O EN EL BRASIL

Veam os cóm o ton to  en un cam po com o en o tro  se ha e je rc ido  la  a c tiv id a d  de l 
Institu to Butantan, a la  vista de l g rá fico  re fe ren te  a la en trada  de serpientes p o r 
especies y  grupos, la p roducc ión  de antivenenos y  la m o rta lid a d  p o r p icoduras.

o) E n trada  de  serp ien tes

El Institu to  p re p a ro  actua lm ente  en g ran  escala los sigu ientes antivenenos o fí­
d icos (sueros contra  la p icadu ra  de serpientes) p a ra  su d is tribuc ión , sobre  to d o  en 
la zona Sur de l Brasil:

1. " A n tiveneno  c ro tó lico  (suero an tic ro tó lico ), m onovalente, con tra  nuestra es­
pecie  de Cascabel Crofa/us Terrifícus (Laurentius).

2. ® A ntiveneno  b o tró p ico  (suero a n tibo tróp ico ), m onova len te , con tra  la Jara- 
raca Bothraps Jororaco (W ied).

3 . "  Antiveneno b o tró p ico  (suero an tibo tróp ico ), p o liva len te , con tra  los espe­
cies más comunes de Bothrops b rasileñas, esto es: la Ja ra raca  o Bothrops Jara- 
raca (W ied), la Caissaca o Bothrops a tro x  Linneu. La Jararacussú o Bothrops 
Jararacussú Lacerda, la Urutú o Bothrops A lte rn a ta , la Ja ra raca  p in tada  o  Bothrops 
neuw ied ii W a g le r y  la  C o tia ra  o Bothrops C o tia ra  (Gomes).

A  fin  de a tende r la intensa dem anda de sus antivenenos el Institu to tiene nece­
s idad de conservar un g ran  stock de venenos convenientem ente p repa rad os  para  
hacer fren te  a la inocu lac ión de muchos anim ales. Por esta razón, a l tiem po que 
d is tribuye  prospectos y g rabados  de p ro p a g a n d a  contra  el o fid ism o, el Butantan 
rem ite a todos los interesados lazos y  cajas destinados a la cap tu ra  y  transporte
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de o fid ios  de la zona ru ra l a su sede. Este servicio, o rg a n iza d o  p o r V ita l Brozil 
después de fu n d a d o  el Instituto, ha sido sumamente am p liado  y  pe rfecc ionado  a 
fín  de a tende r las necesidades de l m omento.

Resultado de la intensiva cam paña que se viene haciendo junto  a los a g ric u l­
tores pa ra  la  cap tu ra  sistem ática de serpientes y, sobre todo , de las especies ve­
nenosas encontradas en sus p lan taciones y  sem brados, el Institu to ha conseguido 
un núm ero creciente de e jem plares, cuya descripc ión puede verse en el g rá fico .

E ntrada  de  se rp ien tes  p o r especies

Un exam en visual p o r la co lum na que en el g rá fico  representa el número 
to ta l de serpientes p o r e jem plares rec ib idos hasta 1929 p o r el Institu to reve la que, 
haciendo abstracc ión  de las no venenosas, que ocupan el te rce r luga r en la  esta­
dística, la Ja ra raca  va en p rim er lu g a r con 63 .3 4 0  e jem plares y  la Cascabel a p a ­
rece luego con 47 .198 ejem plares, s igu iendo después en orden decreciente  la 
Urutú, la  Ja ra raca  p in ta d a , la Coissaca, la Jararacussu, la Ja ra raca  de las Indias, 
la C o tia rinha  y  o tras menos comunes. En el género  Lachesis su única especie, 
í .  M uta , Linneu, está representada apenas p o r 21 e jem plares. El g rupo  de las 
coraes venenosas {serie p ro te ro g lifa ), la especie que  concurrió  con m ayor número 
fu é  la M kro rus  Coraíiinus, W ied , v in iendo  ensegu ida en o rden  decreciente las es­
pecies M. Lemniscatus, Linneu y  M . Oecorotus, Jean.

D ada  la  im portanc ia  que  en el p rob lem a  o fíd ico  b ras ileño  representan algunas 
de las especies a rr ib a  c itadas, parécem e ra zo n a b le  dé aqu í una lista de los nom ­
bres científícos a l lodo  de sus denom inaciones vulgares:

A ) N om bre  científico: Crofalus Terrificus, Laurentius.
Designaciones vu lgares: Cascabel, Cascabel de cua tro  ventas (1) (en el N ordes­

te), M a ra ro co , M aracaboh ía  y  Bo iqu ira .
Bj N om bre  c ientífico : Lachesis M uta , Linneu.
Designaciones vu lgares: Surucucú, Surucucú del fuego , Surucucú p ico  de jaca, 

Surucucutinga y  Surucutinga.
C) N om bre  c ientífico : Bothrops Jararaca, W ied .
Designaciones vulgares: Ja ra raca , nom bre que en a lgunos puntos de l N o rte  

de l Brasil se ap lica  tam bién  a la  Caissaca (B. A tro x ], Ja ra raca  do rm ide ra , Ja ra raca  
pregu icosa (2), Ja raraca  de selva v irgen , Ja ra raca  de l cerrado , Ja ra raca  de l cam ­
po, Ja roca  y  Jaracá.

Nota. Si las estadísticas de Butantan las sitúan más al N o rte  que  a l Sur del 
Brasil, el lu g a r ocupad o  p o r la  Ja ra raca  sería seguram ente tom ado  p o r la Caissa­
ca, especie abundantís im a en la  zona septen triona l.

D) N om bre  c ientífico : Bothrops A trox , Linneu.
D esignación vu lga r: Caissaca, nom bre que en a lgunos puntos de l Brasil es 

sustitu ido p o r el de Jara raca .
E) N om bre  científico: Bothrops Joracussú, Lacerdo.
Designaciones vu lgares: Jararacussú y Jararacussú ve rdade ra . Esta especie es 

a q u í conocida  p o r los nombres de Jararacussú cabeza de sapo, Jararacussú ca­
beza  de pa trono , en el N ordeste  y, especia lm ente en Bahía, Jararacussú tapete, 
Tapete, Urutú, Urutú negro , Urutú estre lla  y  Surucucú d o ra d o  en la reg ión Sudeste

{1} O rific ios nasales. 
(2) Oveja pequeña.
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y especialm ente en las zonas ba jas de los Estados de l río Iminas y  en el llam ado  
«N orte  de San Pablo», zona de la Estrada del Ferro C entra l de l Brasil.

F) N om bre  c ientífico : Botfirops A lte rna ta , Dum eril y  B ibron.
Designaciones vu lgares: Urutu, C ruce iro  o  C ruce ira  y  C o tia ra  o C ao tia ra , Jara-

raca rabo  de puerco (extrem o Sur de l Brasil) y  Jararaca  de agosto  (reg ión  de 
La Lagoa de los Patos).

G) N om bre  científico : Bothrops Neuw iedii, W a g le r.
Designaciones vu lgares: Ja ra racó  p in tada , boca de sapo, com o es llam ada  es­

pecia lm ente  en M a tto  G rosso; ra b o  de oso, según es conocida  en el P radío de 
G oyaz.

Nota. Esta especie tam b ién  ha sido llam ada  Ja ra raca  de ra b o  b lanco , deno ­
m inación que expresando incorrectam ente  un carácte r, tiene  el g ran  inconve­
niente de  p rovoca r confusión en tre  esta cob ra  y  e jem plores inm aduros de  Ja ra raca  
(Bothrops Jararaca), las cuales tienen la pun ta  cauda l b lanca . Parece que un buen 
núm ero de casos de accidentes a trib u id o s  a la «Jararaca de  rabo  blanco», en los 
bo le tines rec ib idos p o r el Institu to fue ron  de te rm inados p o r la B. Ja ra raca  y  no 
p o r la  B. N euw ied ii.

H) N om bre  c ientífico : Bothrops Cotioro, Gomes.
Designaciones vu lgares: C o tia ra  o C oa tia ra , B o iqua tia ra  y Ja ra raca  N e g ra  (en 

el Centro de S anta Cata lina).
I) N om bre  científico: Bothrops B ilin iafa, W ied .
Designaciones vulgares: Surucucu de p a tio b a , Surucucu de  p in d o b a  (1), Surucu- 

cú p o llo  de o ro  (en los cam pos de Bahía), Ja ra raca  verde  y  O u ricana  o U ricana.
Nota. Todavía  en la estadística de Butantan no constan accidentes que  se 

puedan a tr ib u ir  a esta especie; es c ie rto  que  e lla , p o r ser de costumbres subte­
rráneas y  poseer co lo rac ión  p ro tec to ra , constituye serio  p e lig ro , sobre  to d o  en la 
reg ión  de Río Doce y  en la zona cacahuera de la  Bahía, donde  es frecuente.

e) E n trada  de  se rp ien tes  p o r g rupos

Haciéndose la descripc ión en grupos de las serpientes más im portantes reg is­
tradas en el g rá fico  se ob tienen los s iguientes porm enores re la tivos  a la  en trada  
de las mismas.

El género  Crotalus, rep resen tado  p o r nuestra C ascabel, ob tiene  un ascenso 
constante en el pe ríodo  de 1916 a 1921, que em pezó a b a ja r hasta el año  1925, 
aum entando desde éste hasta 1927 y, especia lm ente  en 1928 y  1929, años en 
que ha lle g a d o  a más del d o b le  de lo in d ica d o  en e l vértice , 1922, de  la curva de 
fluctuaciones an te rio r.

El género  Bothrops, representado p o r la  Ja ra raca  y  especies afines, sufre una 
fue rte  ascensión en el pe ríodo  de  1919 a 1920, descend iendo en 1921, hab iendo  
descend ido m arcadam ente  en 1923, 1924 y 1927, y  aum entado  en la misma 
p ropo rc ión  en 1925, 1926 y  en 1928 y  1929.

(Continuará)

(]) Una especie de cocos.
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CUADRO DEMOSTRATIVO DE LAS SERPIENTES RECIBIDAS 

PO R  EL I N S T I T U T O  B U T A N T A N  DE 1901 A  1 9 2 9

E S P E C I E S T O T A IE S

1. —8. fe rrifícu í (Lou ren ti)................................................. .. 47.1 98

2 . - 8 .  ja roroco (W ied)............................................. .. — ........  63.340

3. —6. a lfernofo (D. & B.)........................................................... 6.776

4. — 8. o frox (L ) . . .  ....... ...........................................................  3.387

5. - 6 .  jararacussu Locerdo............. ............................................  3.007

6 . —8. cofioro  (G om es)...................... ...........................................  2.1 86

7 . —8. Neuwíedií W o g le r ............   6.298

6.—8. ífapefíníngoe (Boulenger)................................................  150

9 . - 8 .  insüíoris (Am ora l)................................................................ 503

10.—8. ígiestosí (Am ora l).....................    21

1 1.—6. biTineoto (W ie d )..................................................................  5

1 2 . - 8 .  eryfhrome/os A m ora l.......................................................... 2

1 3 . - 8 .  neglecfo A m ora l.................................................................. 1

14.—8. p /ro jo i A m aro l.........................   2

1 5 .—toehesis molo ( L ) ...................................................................  21

1 6.—Microros coroílinos (W ied )...................................................  967

17. - M .  fro » ifo lis (D .& B .)............................................................ 327

18. —M. lemn/scofus (L )...............................................................  100

19. —M. decorotus (Jan).............................................................. 18

20. —M. ßscberi (Am oral)............................................................ 1

21. —M. fi/iform is (G ünther).......................................................  1

22. —Especies no venenosas.......................................................... 38.232

23. —N o clasificados...................................  .................................. 1.535

24. —Especies venenosas extran jeros.......................................... 216

25. —Especies no venenosas extran jeros...............................  398

TOTALES...................................... 174.692
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Los lagos del  A m a z o n a s
Por ALFREDO LADISLAU (De su obra «Terra immatura»)

T r a d u c c i ó n  d e  A .  M I N G O

D esdob lado  p o r los llanuras cuate rnarias, a l la d o  de la  g rand iosa  a rte ria  cen­
tra l de las aguas, o acostado en los la rgos valles, recog ido  detrás de las colinas, 
el la g o  es como un re fu g io  de be lleza  contra  la sobrecarga  de las tin tas crudas y 
desordenadas de los cuadros am azónicos.

Resulta p o r esto un descanso pa ra  nuestra re tina , fa t ig a d a  p o r la extensión 
de los panoram as ina lte rab les . En el lím ite  de sus m árgenes circunscribe la curva 
de los horizontes hu id izos; y  a la  to n a lid a d  un ifo rm e del pa isa je , opone, adem ás 
de la flo ra  de  sus nenúfares, una inm ensa a leg ría  de a las que se recruzan, de 
plum ajes que  se mezclan, de g ritos de aves en fiesta p o r las rub ias arenas de las 
p layas.

En las grandes calmas, cuando la na tu ra leza  se recoge den tro  de su absorta  
qu ie tud , solam ente el la g o  p rocu ra  hu ir a l desm ayo de este quebran tam ien to , 
m anten iendo en nosotros la  misma im presión a trayen te  de  su be lleza .

Sus aguas, sin em bargo , parecen d o rm ir tranqu ilam en te , gozand o  la vo lu p tu o ­
s idad de un sueño, que  se a d iv in a  p o r la expres ión  m arav illosa  de sus trém ulos 
reflejos.

Y a la caída de la ta rd e , cuando  el sol pon ien te  lanza  sobre  su superfic ie  
auroginosas irrad iac iones, to d o  el la g o  es una tin ta  de oro , que  en breve  tiem po 
se transfo rm a en déb iles d ílu ic iones de vio le tas.

Fué en el p ro fu n d o  seno de las aguas donde  la creencia a b o rig e n  co locó  la 
m orada  de los poderosos «cariuanas», espíritus v ig ilan tes  p o r la fe lic id a d  de lo 
raza  y  m anejodores de los fuerzas sobrenatu ra les que todav ía  insuflan p res tig io  
a la  c laud ican te  m agia  de los pagés. En esos recónd itos lugares las rub ias y  lán ­
gu idas «uyáras» encienden sus fosforescentes o jos, g ua rdad as  p o r esa limosa 
ccobra -g rande»  que en los ríos p roduce  el cataclism o de las «tierras caídas». Y es 
tam b ién  de sus aguas de donde  el boto  encan tado  viene a las fiestas «sitieiras» 
para  seducir a las cunhans ingenuas y  descuidadas...

Todos estos duendes, cuando la so ledad nocturna envuelve el esp lendor d ifuso 
de las aguas, salen de sus re fug ios y vienen a las m árgenes a b ebe r nuevos 
flu id o s  con que a lim entan  el p o d e r de sus encantam ientos. He aqu í p o r qué  nues­
tro  cobrizo , cuando se ap rox im a  a cua lqu ie r la g o , apenas o ye  la ra b o ta d a  de un 
pez co rpu len to  ca b rio la n d o  en la  superfìcie le acom ete un tem b lo r de  asom bro, 
juzgando  ser la  zam bu llida  de las irres is tib les «uyóras», recelosas de ser descu­
b iertas p o r la cu rios idad  humana.

La repe tic ión  de estos fenóm enos que a lim en tan  el m ilena rio  hechicismo ind íge­
na; la vo ra c id a d  y  p ro fu n d id a d  de los peraus (1) e n gu lle ndo  v idas incautas; el pe­
lig ro  de las ¡garités, sepu ltando tripu lan tes ; las canoas que flo ta n  sin dueños, des­
aparec idos m isteriosam ente, van fo rm a n d o  contra  las aguos conceptos denuncia ­
dores que revelan las inc linaciones de l a lm a buena o de l espíritu  m alo  de 
cada  lago.

Todos y cada uno de nuestros ind ígenas es s iem pre un in co rre g ib le  totem ista, 
que asegura existir, en el a rcano  de las moles sombrías, una fue rza  ocu lta  que 
esparce influencias am ables y  p ro tecto ras o que de te rm ina  vo lun tades m aléficas 
y vengativas. Es la m adre de l lago , la «uatiry» de los ríos e iga rapés  y que  m ora 
en sus m isteriosos rincones, qu ien d ispone de ese poderoso  p r iv ile g io  p a ra  fa c ili­
ta r la pesca o sum ergir em barcaciones, p rom over muertes y  desv ia r con inaud ita  
m a ldad  el pez ham brien to  de l a rd id  de  los lazos.

(1) Pozos de aguo muy profundos.

22 Caimanes en un lago del Amazonas
(Foíogrofía Rodríguaz*Lirat}Biblioteca Nacional de España
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Expediciones científicas españolas p o r e l p. A g u s t ín  b a r r e ir o  (C on tinuac ión)

La C om is ión  c ien tífica  d e i Pacífico, 1862-1865 (Conclusión) 

IV

Una vez en esta pob lac ión , la  v ida  de los natura lis tas cam bió  p o r com ple to  
desenvo lv iéndose con la m ayor a c tiv id a d  y  provecho p a ra  ios fines de l via je. 
V a lpa ra íso  les acog ió  con pruebas de a fec to  y  estim ación, m oyores aún que las 
rec ib idas hasta entonces. N aciona les y  extran jeros, como el Dr. Hattsvyg, D. Joa­
quín P langem an y  otros muchos se d ispu taban el honor de sentarles a su mesa y 
servirles de guía en sus visitas a la  c iudad  y  en sus excursiones p o r el cam po. 
Una de las prim eras que lleva ron  a cabo  fué  la que  h izo  D. H ernando A m or al 
Desierto de A tacam a.

Realizó en e lla  estudios geo lóg icos  de g ran  interés, recog iendo  adem ás co lec­
ciones de rocas y  m inerales, va luadas, según D. M anuel A lm ag ro , en cinco m il pesos. 
D esgraciadam ente  p a g ó  A m or m uy cara  esa exped ic ión , pues en e lla  a d q u ir ió  
una do lenc ia  que había  de a ca b a r p ron to  con sus energías, llevándo le  a i sepulcro.

Poco después pasaron los natura lis tas a Santiago  de Chile, donde  se rep i­
tie ron  las muestras de a fecto  que habían rec ib ido  en V a lpara íso . La p rim era  visita 
fué  para  el M in is tro  de España, Sr. Tavira , y  el Secre tario  de la  Legación, Sr. Ro- 
berts, quienes tuv ie ron  p a ra  la com isión frases de a lien to , e log ios entusiastas y  o fre ­
cim ientos sinceros. Pasaron después a ver el Museo de Ciencias N atura les, cuyo D i­
rector, Roel A rm ando  P h ilipp i, les m ostró cuanto en aqué l había , con la de licadeza  
y  ac ie rto  que le d a b a  un p ro fu n d o  dom in io  de las Ciencias N atura les. G randes ser­
v icios prestó P h ilipp i a la Com isión p o r más de un concepto . C uando ésta d ió  por 
te rm inados en Chile  los quehaceres más im portantes, d iv id ióse  en dos o tres g ru ­
pos: Espada em barcó en la  «C ovadonga» pa ra  v is ita r los puertos y  a lgunos pa ­
rajes de Am érica  C entra l. Paz y  M artínez hicieron lo  mismo con las de la costa 
chilena, y A lm a g ro  e Isern em prend ie ron  la rg o  y  penoso v ia je  p o r tie rras de Boli- 
v ia . Com o resu ltado  de esta cam paña, se recog ie ron  preciosas colecciones que 
fue ron  rem itidas a M adrid .

El 16 de Ju lio  de 1863 en tra ron  p o r p rim era  vez en Lima. N o  fué  la rga  la p e r­
m anencia de Paz y  com pañeros en esa pob lac ión , pe ro  sí lo  suficiente p a ra  a p re ­
ciar, en su justo va lo r, to d o  el a tra c tivo  de aq u e llo  sociedad tan h ida lga  y  hospi­
ta la r ia , que  m ereció  a todos los m ayores e logios.

El día 31 de Ju lio  con tinua ron  las fra g a ta s  su v ia je , v is itando  la «Isla de la 
Puna», «G uayaqu il»  y «Panamá», haciendo varias excursiones p o r los a lrededores 
de d ichas ciudades, con buenos resultados.

A  m ediados de A gosto  dispuso el A lm iran te  que la  «C ovadonga» visitase de 
nuevo los puertos de Am érica  C entra l, y  las dos fra g a ta s  el de «San Francisco de 
C a lifo rn ia» . En su consecuencia, queda ron  d is tribu idos los m iem bros de lo  Comi-
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sión en la siguiente fo rm a: A lm a g ro  e Isern en Lima, Espada en la go le ta  y  M a rtí­
nez, Puig, Castro y  D. Fernando A m or en la  «Triunfo» (1).

El 27 de A gosto  de 1863 sa lieron las fra g a ta s  de Panamá, y  el 9 de O ctubre  
echaban anclas en el puerto  de «San Francisco de C a lifo rn ia» . D urante la travesía 
se ag ravó  notab lem ente  D. Fernando A m or, que había em barcado  ya muy en­
ferm o. A  pesar de ios rem edios que  le fue ron  p ro d ig a d o s  en el hosp ita l francés, 
a donde  se le tras ladó  inm edia tam ente  de a rr ib a r  a San Francisco, no fu é  posib le 
dom ina r aque lla  do lenc ia , que  acabó  con sus días el 21 de O ctubre  de 1863. La 
muerte de Am or, lejos de su pa tria , fué  p a ra  la exped ic ión  un con tra tiem po grave, 
y  p a ra  sus com pañeros m otivo  de honda  pena.

M artínez visitó la  «C olon ia de Sacram ento» y las minas de «Nueva A lm adén», 
donde  fu é  a tend id o  y obsequ iado  p o r los Sres. Josenz y  Brodié, p ro p ie ta rio s  de 
las mismas.

M ientras tan to , v ia ja b a  Espada en la «C ovadonga» p o r los puertos de C entro- 
om èrica; A lm ag ro , p o r tie rras  de Boliv ia, e Isern p o r C hancham ayo y  Lorring.

Un suceso ve rdaderam ente  lam entab le  v ino  a cam b ia r de repente  el rum bo 
de la exped ic ión , o b lig á n d o la  a tom ar p o r cuenta p ro p ia  resoluciones de g ran  
trascendencia. Fué aqué l la rup tu ra  de  re lac iones en tre  el Perú y  España p o r ha­
berse a p o d e ra d o  de las «Chinchas» la Escuadra de Pinzón el 10 de  A b r il de 1864. 
Antes de a b a n d o n a r ésta el puerto  de V a lpa ra íso  llam ó el A lm iran te  a M artínez, 
com o jefe de la Com isión, y  le o rdenó  el desem barco de ésta y  de sus colecciones 
y  efectos. Tam bién dispuso que regresasen sus m iem bros a la península. N o  fué 
sem ejante acue rdo  de l a g ra d o  de éstos, y  p o r e llo  reso lv ieron p ro tes ta r ante  Pin­
zón, qu ien p o r to d a  respuesta se desentend ió  de e llos negándo les to d o  aux ilio , 
incluso los sueldos devengados. Reunidos los natura lis tas se d iscutió  si p rocedía  o 
no el regreso a España, d ib u ja n d o  inm edia tam ente  dos tendencias: una, que o p ta ­
ba p o r d a r cum plim iento  a la o rden  de l A lm iran te , a p o ya d a  tam bién  p o r el M in is­
tro  españo l, Tavira , y  o tra , que sostenía la conveniencia  de con tinua r en tie rras  
am ericanas p a ra  lle va r a ca b o  una ve rdade ra  cam paña de recolección y  estudio, 
que sólo pud ie ran  in ic ia r de un m odo asaz, defic ien te , p o r ha llarse som etidos o 
los m ovim ientos de la  Escuadra. Esto lo a p o ya b a n  M artínez, A lm ag ro , Isern y  Jim é­
nez de la Espada; inc linándose a l pa rece r co n tra rio  el d isecado r Puig y  Castro y 
O rdóñez, el fo tó g ra fo . N o  exis tiendo , pues, unan im idad en tre  am bos grupos, dec i­
d ió  el segundo volverse a España, y  M artínez, con los tres que  le seguían, rea liza r 
lo  que  llam aron  el «gran viaje».

La tem pestad de od ios  con tra  los españoles levan tada  en Chile  y  Perú p o r la 
tom a de las «Chinchas» h izo  m uy crítica y  aun pe lig rosa  la perm anencia de lo 
Com isión en V a lpara íso , y  p o r e llo  tom aron  inm edia tam ente  un va p o r que hacía 
escala en G uayaqu il, tras ladándose  todos a esta pob lac ión . A qu í se desp id ie ron  
Castro y  Puig, tra za n d o  los dem ás el s igu iente p lan de v ia je  que consistía en lo 
siguiente: l.° ,  d ir ig irse  a Q u ito ; 2.°, m archar desde aqu í al río N apo ; 3.®, b a ja r 
p o r éste hasta su encuentro con el Am azonas, y  4 .", segu ir la  navegación en de ­
m anda de la  desem bocadura de l Am azonas.

V

El 7  de O ctubre  de 1864 sa lió  M artínez de G u a ya q u il con d irecc ión  a Q u ito , 
y  un mes más ta rde  lo  h ic ieron A lm ag ro , Isern y Espado. La Com isión había  que­

l l ]  D. Patricio M.‘  Paz había ya regresado a España.
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d a d o  reduc ida  a sólo cua tro  ind iv iduos en vez de ocho que la com ponían al salir 
d e  España.

D urante el v ia je  v is ita ron  Espada e  Jsern el C h im borazo  haciendo el p rim ero 
•observaciones muy curiosas y  recog iendo  el segundo muchas p lan tas. El mismo 
Espada ascendió poco  después a l C otopaxí, que nos describe adm irab lem en te  en 
su d ia r io . El 7  de D iciem bre de 1864 en traban  en la c iudad  de Q u ito  esos dos 
na tu ra lis tas  y  poco después lo  hacía D. M anue l A lm agro . M artínez  hob ía  llegado  
ontes. Una vez en Q u ito  pasaron  a o frecer sus respetos a l M in istro  d e  España, 
D . M a ria n o  de l Prado, y  a l Secre ta rio  d e  nuestra Legación, V izconde de  la  Vega, 
^ o r  éstos fueron  presentados M artínez y  sus com pañeros a l V icepres iden te  de la 
R epública Sr. C a rba ja l. Tanto éste como los anterio res h ic ieron a la  Com isión un 
re c ib im ie n to  entusiasta.

Por aque llos  días estaba en Q u ito  el Dr. D. M anuel V illav icenc io , m édico ecua­
to r ia n o , buen g e ó g ra fo  y na tu ra lis ta , que había  desem peñado p o r los años 
1849 -1853  el G o b ie rn o  de Q u ipos a Ñ apo . Con este m otivo  poseía de ta lles  in te ­
resantes acerca de  ios ind ios záparos, v is itados p o r él va rias veces. S o lic itados 
p o r  la Com isión sus informes, V illav icenc io  los d ió  muy com pletos, ta n to  en lo que 
se re fe ría  a d icha tr ibu , com o a la reg ión  p o r é l estud iada. Sus consejos fueron  
d e  g ran  u tilid a d  p a ra  M artínez y  com pañeros.

Muchas fueron  las excursiones ve rificadas p o r éstos du ran te  su estancia en la 
c a p ita l de l Ecuador, pe ro  sólo una reseñaremos aquí: la que h ic ieron a l vo lcán 
Pichincha. S a lie ron  de Q u ito  el 9 de D ic iem bre de 1864 M artínez, Espada, Isern, 
e l V izconde  de la V ega y  a lgunos indios.

El 12 lle g a ro n  a l b o rde  de l vo lcán  A lm ag ro , M artínez y Espada. Los dos p rim e­
ros  in ic ia ron  el descenso p e ro  tuv ie ron  que re trocede r después de  haber rodado  
M artínez  p o r la pend ien te  hasta unos riscos en que lo g ró  asirse. Con respecto a 
Espada, p a ra  él estaban reservadas las g randes emociones de tan a rdua  empresa. 
P rovisto  de su a z a d illa  com enzó a excavar pe ldaños y  a deslizarse p a u la tin a ­
m ente hasta sentar su p lan ta  en el fo n d o  mismo del c rá te r. Una vez aqu í se ded icó  
o  sac ia r su vista con la g ra n d io s id a d  de aque l espectáculo. Pasado a lgún  tiem po 
lla m á ro n le  a g randes voces M artínez y  A lm o g ro , pero  no ob tuv ie ron  respuesta. 
A cuden  al guía  p a ra  que  ba je ; mas éste, presa de un te rro r superstic ioso, respon­
d e  negativam ente  a sus ruegos. En lo  im pos ib ilidad  de perm anecer a llí, se re tiran 
a  una cabaña  tristes y  cab izba jos  p a ra  vo lve r a l día siguiente. Así lo h ic ieron, lle ­
v a n d o  en su com pañío al in d io  M anuel M anunchero. Este y  un m ozo d ie ron  co­
m ienzo  a sus d iligenc ias  sin ob tene r du ran te  el d ía  13 resu ltado  a lguno . El 14 d ie ­
ro n  pa rte  a las au to ridad es  y  sa lieron nuevos peones en busca del ex trav iado , 
pe ro  nada pud ie ron  consegu ir. Lo mismo sucedió el d ía  15, tem iéndose ya por 
descon tado  un fa ta l desenlace. Insistieron el 16 en las exp lo rac iones, log rando  
p o r  fin  d a r con él a m edio  d ía  los ind ios M anunchero  y  Pío. Estaba sumamente 
d é b il y  con el tra je  hecho jirones. A h o ra  b ien: ¿Cómo o cu rrió  a Espada ese p e r­
cance? ¿Qué h izo  du ran te  las cua tro  fechas que pasó en el cráter? Hélo aquí:

C uando se h a lló  en el fo n d o  de  éste y  hubo con tem p lado  a sus anchas la 
m agn itud  y  de ta lles  de  aque l a n fite a tro , sacó tranqu ilam ente  su cuaderno  de 
opun tes y  com enzó a tom ar notas sin cu idarse p a ra  nada  de sus com pañeros ni 
d e  las d ificu ltades que podían  im ped ir la  sa lida . Una hora  después encuéntrase 
sum ido en n ieb la  densísima y sigue a ésta una lluv ia  to rrenc ia l. A p e rc ib id o  de su 
s ituac ión  in ten ta  esco la r la  roca, pe ro  to d o  es inú til, p o rq u e  las tin ieb las  de la 
noche se ap ro x im a n  p o r momentos y  le fue rzan  a cob ija rse  en el hueco de un pe ­
ñasco. La lluv ia  fué  seguida de una nevada copiosa que b o rró  to d a  hue lla  capaz

27
Biblioteca Nacional de España



de o rien ta rle . N uestro  e x p lo ra d o r tenía p o r to d o  repuesto, pa ra  su a lim ento , un 
pan y  un cuarto  de g a llin a . En p revis ión de que se p ro longa se  el cautive i io  com ió 
de e llos con g ran  econom ía y  con tinuó  el 13 reco rriendo  cascadas en ruinas, 
cortes, bosques y  una q u e b ra d a  donde  observó  huellas de c ie rvo  y  de león. Pasó 
la  noche b a jo  enorm e peña, de la  cual co lgaban , a guisa de  cortina jes, musgos y  
heléchos. El 14 no cam b ió  la s ituación, p e ro  el 15 a rrec ian  la lluv ia  y  la n ieve y 
Espada p ie rde  ya  la  esperanza de sa lir v ivo  de  a llí  y  con tinúa  los apuntes p a ra  
que p o r lo  menos quede  el fru to  de sus observaciones a la  vera  de  su cadáver. 
Así nos lo cuenta é l en su d ia rio .

La im presión que sacó d e l aspecto que o frecía  e l c rá te r de l Pichincha d is taba  
mucho de co inc id ir con las de H um boid  y  Lacondam ine. Estos v ie ron  a llí un caos 
te rro rífico , y  nuestro v ia je ro , pe rd ido  y  a tra fagado  en d icho  c rá te r tres días la rgos, 
lejos de h a lla r sem ejante caos escribe las s iguientes frases: «¡Cómo se conoce 
que el A ris tó te les p rus iano  e ra  m ozo todav ía  cuando tre p a b a  a las sublim es cues­
tas de l P ichincha y  que  su poderoso  en tend im ien to  no lo e ra  bastan te  pa ra  dom i­
nar las expansiones im ag inarios  p rop ias  de a q u e lla  edad  hasta en los sabios!>

Dos meses la rgos perm anec ie ron  los na tu ra lis tas españoles en Q u ito  e x p lo ­
rando  aque llos  con to rnos y  p re p a ra n d o  el v ia je  a l Ñ apo  y  a l Am azonas. N ecesi­
taban  doscientos ca rgueros y  fu é  ta re a  m uy d ifíc il hacerse con ellos. Por fin  co­
m enzó e l desfile  de los exped ic iona rios , desde Q u ito , el 18 de  Febrero de 1865, 
in ic iándo lo  Espada. A l s igu iente sa lie ron : p rim ero  Isern, ca b a lle ro  en un burro , 
con dos criados y  dos perros, «Q uito» y  «Ñ apo» , y  después A lm a g ro  en com pañía 
de l representan te  de España en el Ecuador D. M a ria n o  de l Prado. M artínez  se v ió  
prec isado a pe rm anece r en Q u ito  p o r ha lla rse  enfe rm o; pero , al fin , lo  h izo  el 
día 24  aunque todav ía  muy déb il.

La indum enta ria  a d o p ta d a  p o r la  Com isión pa ra  este v ia je  e ra  esta: Una espe­
cie de cam isa co rta , ca lzón  hasta las rod illas , a lp a rg a ta s  y som brero  de pa ja .

C inco meses em p learon  nuestros natura lis tas en su travesía desde Q u ito  al río 
Ñ apo . Para e llo  hub ie ron  de sa lvar ingentes m ontañas, bosques cerrados, ríos 
crecidos, muchas veces con el agua  hasta el pecho, o tras b a jo  una lluv ia  to rre n ­
cia l, en bastantes ocasiones fa ltos  de a lim en to  y, p o r a ñ a d id u ra , con los tra jes 
desgarrados y  los pies descalzos.

Por o tra  pa rte  se encon traban  con el d ifíc il p rob lem a  de los cargueros. El re­
c lu tam iento  de éstos constitu ía  un obstácu lo  p a ra  el avance, pe ro  aún había  o tro  
m ayor: e ra  el de contenerlos p a ra  que no se fugasen. Fué necesario encerra rlos 
duran te  la noche y  adem ás v ig ila r lo s  en cuanto  o la  beb ida , pues muchas veces 
a l irlos  a llam ar estaban todos ellos borrachos. En fin , una ve rd a d e ra  odisea.

La cam pana de recolección y estud io  fu é  ve rdade ra m e n te  p roduc tiva  y, m er­
ced a e lla , pud ie ron  describ irse pocos años después bastantes especies de insec­
tos, reptiles, etc., etc., nuevas p a ra  la C iencia . La E tnografía  sa lió  notab lem ente  
bene fic iada  en esta e tapa  de l via je.

A  m ediados de Ju lio  de 1865 estaban hechos ya  los p repa ra tivo s  p a ra  la  na ­
vegación  p o r el Ñ apo  y  el Am azonas. Consistían, a p a rte  de la chicha y  a rro z  tos­
ta d o  p a ra  los indios, en p lá tanos y  yuca p rinc ipa lm en te  y  en una escuadrilla  
compuesta de dos balsas, cua tro  canoas grandes y dos pequeñas. Reunidos, p o r 
fin , los veintiséis rem eros con tra tados y los señores M artínez , Isern, Espado y  A l­
m agro , za rp ó  la fam osa escuadra de l puertec ito  de San A n to n io  de la Coca, en 
m edio  de la  sa lva je  g rite ría  de aque llos  ind ios, el 17 de Ju lio  de 1865.

M uy p ro n to  gona ron  las em barcaciones el cen tro  de l río m archando  veloces a 
im pulso de pode rosa  corrien te . En cada  ba lsa se hab ían  ins ta lado  ocho ind ios
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provistos de cahuínas o remos en fo rm a de pa letas. M ientras no aparec ía  obstáculo 
o lg u n o  los ind ios perm anecían inactivos, m e jo r d icho, entre tenían sus ocios reg is­
tra n d o  los equ ipa jes  de la  Com isión; si p o r el con tro rio  se destacoba sobre la  su­
p e rfic ie  líqu ida  a lgún  tronco  de á rb o l o a lguno  roca, b o g a b a n  aqué llos  con gran 
fue rza  p a ra  sortear el p e lig ro  an im ándose con g ritos  y  exclam aciones. A  últimos 
de Ju lio  a b o rd a ro n  la  en trada  del M arañón  sin con tra tiem po especia l.

Las im presiones recog idas p o r M artínez y  com pañeros sobre los habitantes de 
las riberas de l Ñ a p o  no podían  ser más desconso ladoras. De los antiguos pueblos 
estab lec idos duran te  la  dom inac ión  españo la  sólo q u e d o b a  el s itio  conve rtido  ya  
en bosque. Sus hab itan tes hab ían  d ism inu ido  en un noventa  p o r ciento, víctimas 
de pestes y  de luchas intestinas, va g a n d o  el resto p o r las selvas en estado com­
p le tam ente  salva je , y, sin em bargo , a llí habían de rram ado , a rauda les, sudores y 
sangre los m isioneros españoles.

N o pud ie ron  recoge r el fru to  de tantos sacrific ios po rque  la expu ls ión de los 
jesuítas, la  d ism inución p a u la tin a  de aqué llo s  y, p o r ú ltim o, la supresión de las 
órdenes re lig iosas en España en 1835, agosta ron  en f lo r  la cosecha que a llí  se 
presentaba.

El 24  de Agosto  de  1865 llega ron  p o r fin  a T aba tinga , p rim er pueb lo  de la 
fro n te ra  bras ileña . A q u í term inó el com prom iso de los ind ios, quienes se dispusie­
ron a em prender el regreso a su país. La desped ida  fu é  m uy afectuosa porque 
M artínez y  sus com pañeros, adem ás de re tribu irles  b ien, habían les g u a rd a d o  con­
sideraciones numerosas que g ran jea ro n  la  g ra titu d  y  el a fecto  de aqué llos. A  su 
vez la Com isión v ió  con sentim iento la m archa de tan fie les servidores y  eficaces 
aux ilia res , que du ran te  ve in tis ie te  días perseveraron constantes en sus puestos sor­
tea n d o  con s ingu la r h a b ilid a d  los m il escollos de aq u e lla  navegación pe lig rosa , 
acom pañándo les en sus excursiones y  p roveyéndo les  de caza pa ra  la  com ida y 
colecciones.

La estancia en Taba tinga  fué  p a ra  los natura lis tas la p rueba  ta l vez más dura  
de to d o  el v ia je . Faltos de recursos y  de personas a quienes acud ir, pud ie ron , sólo 
en ocasiones, m ata r el ham bre acep tan do  los convites que  v in ie ron  a o frecerles 
los o fic ia les de l va p o r peruano cPastaza»; sin em bargo , el día 19 de Septiem ­
bre, d ice A lm agro , nad ie  nos conv idó  a comer, no habíom os p o d id o  com prar 
víveres a lgunos p o r lo  cual estábam os en ayunas a las d iez de  la noche, con ti­
nuando en el mismo es tado  hasta el día siguiente...

El 20 de Septiem bre [18Ó5] em barcó la Com isión en el « Icam iaba», tom ando  b i­
lle te  de p roa  y, pocos m inutos después, surcaban las aguas de l Am azonas a b a n d o ­
nando aque l fa tíd ico  p a ra je  que  tan am argos recuerdos había  d e ja d o  en sus almas.

Pronto se pe rca ta ron  A gostino  Rodríguez de Souza y  el ingen ie ro  brasileño 
S ilva C o tinho  de l pape l desa irado  que nuestros v ia je ros iban a llí representando 
y, llam ándo les apa rte , les fa c ilita ro n  los recursos necesarios pa ra  tras ladarse  a la 
cám ara de p rim era . A qu í a p a re c ió  un nuevo fa c to r que  h izo  resa lto r aún más el 
estado de ind igenc ia  y  de m iseria en que se ha llaban  M artínez y  com pañeros. Al 
correrse a popa  ha llá ronse , im pensadam ente, ante  una exped ic ión  de  natura listas 
norteam ericanos que, d ir ig id a  p o r el cé leb re  Agassiz y costeada p o r un banquero  
de Boston, ostentaba en to d o  su po rte  un lu jo  principesco. La Com isión española 
no pudo  o cu lta r un sentim iento de ve rgüenza ante  aqué l contraste tan  depresivo 
p a ra  e lla  y  an te  a q u e lla  hum illac ión  tan in jus tificada . Nosotros, d ice A lm agro , es­
tábam os de rro tado s  com ple tam ente , sin ropo , sin zapatos, con larguísim as barbas 
y  otras circunstancias, hijas de un v ia je  tan d ila ta d o , cuya ú ltim a pa rte  hab ía  sido 
hecha a p ie  y  p o r ríos donde  la tem pe ra tu ra  y hum edad habían p o d rid o  los pocos
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efectos que  traíam os. La intensa ic te ric ia  que  tenía el p ob re  Isern y to d o  nuestro 
con junto , parecía  más de m endigos que de com is ionados de un gob ie rno  europeo...

El 25 de Septiem bre de 1865 lle g a ro n  a M anaos, pero  con suerte tan  negra  
que la  víspera hab ío  sa lido  e l va p o r p a ra  el G ran  Paró y  era  necesario esperar 
quince días su regreso. Esta p rueba  fuá  aún más d u ra  que  las an te rio res. Isern 
con tinuaba  em peorando  y  no había  m edio  de a tende r a l cu idado  de l mismo con 
lo más ind ispensable. Habíase a g o ta d o  hasta el ú ltim o céntim o de sus recursos 
pecuniarios y , p o r o tro  pa rte , no pod ían  ya  presentarse ante  el púb lico  de una 
c iudad  com o M anaos con los jirones de a q u e lla  indum en ta ria  p rim itiva  a d o p ta d a  
en los bosques de l Ecuador. En sem ejante trance  acud ie ron  a una m ed ida  extrem a 
y fué  la de p ig n o ra r sus averiados re lo jes y  el o ro  de l Ñ a p o  a un jud ío  portugués, 
pe ro  fué  tan m enguada la  can tidad  ob ten id a , que só lo  a lcanzó  p a ra  com pra r los 
a lim entos ind ispensables, sin que  pudiesen proveerse de ropas.

El d ía  7  de O ctub re  de 1865 aba n d o n a ro n  p o r fin  M anaos, d irig iéndo se  al 
G ran  Paró, donde  fondea ro n  el 12.

A qu í tuv ie ron  la  suerte de h a lla r  una persona tan d ig n o  y  caba lle rosa  como 
D. A n to n io  S. P iñeiro, V icecónsul de España, qu ien  fu é  pa ra  e llos una ve rd a d e ra  
P rovidencia . Com enzó p o r encargarse  de rem itir a Barce lona los numerosos b u l­
tos que  contenían las co lecciones hechas en el gran viaje,- les fa c ilitó  las ca n tid a ­
des necesarias p a ra  re co b ra r los e fectos em peñados y  p a ra  equ ipa rse  con decen­
cia y, p o r ú ltim o, pud ie ron  tam b ién  satis facer, g rac ias a l mismo, el im porte  de l 
posa je  hasta el pue rto  inm ediato.

El 17 de O ctub re  sa lie ron  de l G ran  Paró, y  el 24  fo n d e a ro n  en Pernam buco. 
Con muchos meses de an tic ipac ión  habían sup licado  al M in is tro  español de Fo­
m ento que  situase fondos  en esa c iudad  a fin  de p a g a r deudas, proveerse de lo 
necesario y  sa tis facer el im porte  de l v io je  a la Península. En la  creencia  de ser 
a tend idos, lle g a ro n  a Pernam buco esperanzados de sa lir de fin itivam en te  de a p u ­
ros y  estrecheces. jV ana  ilusión l A llí  no hab ía  p a ra  e llos  ni d inero , ni ins trucc io ­
nes, ni s iqu ie ra  dos le tras de l M in is tro . La decepción, el desengaño  y  am argura  
que se a p o d e ra ro n  de los na tu ra lis tas puede  ca lcu la rlos  el lector.

Por un sentim iento de  exqu is ita  de licade za , y  p o r ju zg a rlo  adem ás innecesario , 
sólo habían acep tad o  del V icecónsul P iñeiro los can tidades ind ispensab les pa ra  
vestirse m odestam ente y  p a g a r el va p o r hasta Pernam buco, mas a l encontrarse 
a q u í con la  sorpresa c itada , su s ituación fué  aún más crítica  que las an te rio res. 
A cud ie ron  tam bién  a ho ra  a l V icecónsul Sr. M aury , pero  éste, le jos de im ita r la 
conducta  de l nob le  Piñeiro, o p tó  p o r desentenderse de nuestros m a laventurados 
natura lis tas negándose a prestarles el m enor a u x ilio . Perple jos, desconcertados y 
no sab iendo qué p a rtid o  tom ar lle g ó  a sus oídos la  notic ia  de encontrarse a llí el 
M in istro  españo l D. Juan Blanco del V a lle , y  a éste acud ie ron  con una exposic ión 
en que reseñaban los p rinc ipa les  acontecim ien tos y pe ripec ias  de su fam oso v ia je , 
te rm inando  p o r sup lica rle  los im prescind ib les recursos p a ra  restitu irse a España. 
La respuesta fu é  com o se deseaba, y  en su consecuencia em barcó  el Sr. A lm a g ro  
pa ra  la H abana , el 10 de N ov iem bre  de 1865, y  el 30  lo  h ic ie ron  p a ra  Lisboa 
M artínez, Isern y  D. M arcos Jim énez de la  Espada. Un mes más ta rd e  llegaban  
éstos a M ad rid , y  en la p rim era  qu incena de Enero lo  hacía D. M anue l A lm ag ro . 
El 18 de  este mismo mes reuníanse en sesión cua tro  na tu ra lis tas de  los ocho que 
habían  sa lido  de  la corte  tres años y  cinco meses antes, y  cinco días después ba- 
jo b a  al sepulcro el bo tán ico  D. Juan Isern y  Batlló , víctim a de l v ia je , com o don 
Fernando A m or y  M ayor.

Tal es, a g randes rasgos, la h is toria  de la «Com isión C ientífica de l Pacíficos.
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Un refug io  de tortugas a orillos del río Bronco
{Fotografía Dr. W . L, Schurz. Da Tha National Gaogrophic Mogozine)
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ucmé Jei w|)e(iicioh
PROYECTO DE F I N I T I V O

Presentado por el Jefe de la  Expedición a l señor Ministro de Instruc­
ción Pública en Mayo de 1932, y a p ro b a d o  en Consejo de Ministros

C A PÍ T UL O  II (C ontinuación)
C A M P A M E N T O

M a te r ia l.—Irán tiendas de campaña de lona impermeable de diferentes tamaños, unas con 
capacidad para d iez personas, otras pora seis y otras pequeñas pora dos o tres, destinadas a los 
grandes campamentos y o las expediciones radióles. Las tiendas llevan un com pleto de camas 
desarmobles, sillas, mesas, baños de lona, etc.

Un buen surtido de picos, palas, bochas, sierras, tronzadores, descortezadores, trepadores, 
trócolas, poleas, etc., han de osegurar el paso de la Expedición por todos los terrenos.

Complemento de l m ateria l de campamento es el menaje de cocina necesorio, todo en a lu ­
minio, y un juego de filtros a presión que aseguran en todos casos el agua potable.

E qu ipo .—Dos tipos de trajes han de llevor los expedicionarios: uno para la selva y todas 
las regiones tropicales y o tro  para la montaña, que puedo tam bién utilizarse en la nieve. El prim e­
ro es el de uso universal en todas los reglones cálidas y húmedas: tra je  de h ilo  fino  de co lo r blanco 
o crudo, con botos altas tam bién finas e impermeables para el paso po r los terrenos cenagosos, 
con solacoff de alas grandes y mosquitero de cabeza y guantes finos con m anopla pequeño des­
tinados a im ped ir las picaduras de los mosquitos. Un impermeable en form a de abrigo , la rgo, con 
capuchón de cabezo, de hule fino  aná logo al de uso corriente po r los morinos, completa el primer 
tipo de traje.

El segundo, fuerte  y de ab rigo  para soportar las ventiscas del monte y la nieve, es de lana 
gruesa im perm eobilizoda, compuesto de pantalón V iker y chaleco canadiense con fo rro  de ga ­
muza, botas fuertes de campo en unos cosos y noruegas en otros, pasamontaños de lana o gorro  
noruego, una gruesa zamarra con cuello que cubra casi la cara, guantes y monoplas impermeables.

Ambos trajes llevan un com pleto de ropa in terior, colculado todo e llo  paro que satisfaga 
con holgura las necesidodes de todo la Expedición.

Los expedicionarios van equipados de: un cinturón con diogonales de lono, mós flex ib le  y 
cómodo que el cuero, del que suspenden el revólver, municiones, navaja de monte y, según los 
cosos, las piochas y  cuerdos de escolar; morroles con arm adura, provisto en su in te rio r de todo lo 
necesorio para excursiones largas, y otros ligeros de red, pora la caza. Van d iez parejos com­
pletas de skis y otras diez de raquetas de nieve y tam bién juegos de trepadores, piochas y he­
rrajes. Llevan, por último, bolsas de aseo, lámparas eléctricas de acumulador, prismáticos, altím e­
tros, brújulas, relojes, mecheros, etc.

A rm a m e n to .—Las armas de lo expedición son de fuego y bloncas. Las primeras pueden 
divid irse en dos clases: las destinadas a defensa y caza mayor y las de caza menor.

Entre las de defenso personal se cuenta en prim er lugar el revólver, más indicado que lo 
pistola, por la seguridad de su mecanismo, su solidez, potencia y precisión. El ca libre  más ade­
cuado es el de 38 y se ha e leg ido  el cColt>, de fabricación nacional.

O tra  arma de defenso y caza mayor será el rifle , de ca libre  44, y de 2,Ó00 kgs. de peso.
Este rifle  puede ser el «Tigre», tombién de fabricación nocional, si se consigue que sea construido 
especialmente para esta Expedición. N o  obstante, siendo el «Winchester» el rifle  de em pleo uni­
versal pora esta cióse de explorociones y de una mayor precisión que el «Tigre», se llevará un 
número igual de ambas marcas, empleándose simultáneamente y contando de este modo con el 
necesario repuesto.
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También se cuenta como arma de defensa el mosquetón <Móuser>, pues, aunque poco ap ro ­
pósito po r su peso paro la exploración, será muy útil po r su precisión para la defensa del barco 
Y de las canoas.

Completan esta clase de armas cuatro fusiles ametralladoras, destinados al barco y a los 
grandes campamentos, y dos ometrallodoras.

Para caza se lleva la escopeta, pero como no se puede pensar que los que estén dedicodos 
o cazar lleven a l mismo tiem po otra arma de más precisión paro su defensa, es preciso que la 
escopeta tenga la mayor eficacia en un caso de opuro, y, por eso, se ho e leg ido  ei ca libre  1ó, de 
suficiente potencia en ormas que empleen indistintamente bala y perdigón, con el cañón derecho 
corriente y el izqu ierdo de semichocke. Podrá servir, al efecto, cualquier tipo  de ios fabricados 
en Eibar.

En cuanto a las armas blancos, además de las que se han incluido en el m ateria l de campa­
mento (bochas, etc.), el machete ha se ser de innegable u tilidod y, además muy apreciados por 
los indígenas. Por eso se llevarán de dos clases: unos realmente buenos poro los expedicionarios 
y otros muy corrientes para rego lar a los guías, indígenas, etc.

También se ha de llevar una buena contidod de armas especiales para obrirse camino en 
la selva.

M u n ic io n e s .—Estudiadas todas las posibilidades de consumo de municiones por los expe- 
dicionorios, teniendo presente las diversas actividades de cada uno, ya que es fác il de comprender 
que ni todos han de dedicarse simultáneamente a la cazo, ni se han de producir choques que 
hagan necesario el empleo frecuente de las armas de defensa, se ha colculodo:

Una ba la  de revólver por día pora cuatro expedicionarios.
Una bo la  de màuser por expedicionario y dio.
Una bala d ia rio  para las ametralladoras.
Una bala d ia rio  po r expedic ionario  para el rifle  y
Dos cartuchos de cazo por expedic ionario  y día.
C laro es que estos cálculos tota lizados en los presupuestos pora dos oños, son aproximados; 

pero siempre tendremos la garantía de poder adqu irir con tiem po suficiente el repuesto de muni­
ciones necesario.

Se lleva, además, un surtido de granadas de mano, petardos, etcétera, para los casos de 
necesidad.

ADMINISTRACIÓN, OFICINA, 

A R C H IV O  Y B IB L IO TEC A

A d m in is tra c ió n .—Puede afirmarse sin ampulosidad que este aspecto es quizá el más in te ­
resante de la organización y el que hay que concretar y estudiar en todos las focetas que presen­
ta, hasta fija r  y unificar la gestión adm inistrativa, de cuyo ocertada o desacertodo orientación 
depende en gran porte la v iab ilidad  absoluta de todos los proyectos hechos sobre las distintas 
investigaciones a realizar.

Respondiendo a su enunciado, debe ahorcar la inspección económica de todos las seccio­
nes, y  ha de re fle ja r exactamente los gestos e ingresos de cada una de ellas de ta l form a que, en 
cualquier momento (y de un modo especial al rend ir la Expedición su v ia je de regreso), se conoz­
co el coste de coda grupo de investigaciones y el deta lle  de las reolizodos en cada sección.

Cualquiera que seo el sistema de C ontab ilidad que se odopte, se llevarán los libros o fic ió ­
les reintegrodos exig idos po r las leyes y, dentro del morgen perm itido por los mismas, estos libros 
responderán a la organizoción moderno de esto clase de trabajos.

Se estudiarán los Impresos que deban adoptarse a las bases de contob ilidad que se acuer­
den, e lim inando en absoluto lo que represente un papeleo excesivo, y dentro siempre de la má­
xima c la ridad y sencillez.

Paro lo custodia de los libros y documentos de C ontab ilidad se llevará una coja fuerte  de 
las llamadas de «caudales».

Los Balances estoblecidos po r la Adm inistración servirán de base para los cuentas que el 
Jefe de la Expedición deba rend ir a l Patronato de la misma.

O fic in a . A uxilia rá  a la Administración en los trabojos de C ontabilidad, montendrá la co­
rrespondencia entre todas las Secciones y entre la Expedición y los organismos oficiales de Espa­
ña y de los países que se recorran, estará en contacto con las bases de aprovisionam iento, p ro­
veedores, colaboradores. Bancos, etc.

Para este traba jo  se contará con dos máquinas de escribir, fuertes, de gron rendim iento, y
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varias máquinas portátiles de las llam adas <de viajes, para poderlas llevar a todos los lugares 
apartados donde la Expedición haya de v iv ir a le jada del barco algunas temporodas. La oficina 
irá, además, sufícientemente do tada de efectos de escritorio y de m ateria l moderno de oficino, 
tales como archivadores horizontales, ficheros, multicopista (muy útil y  necesario para las órdenes 
a los expedicionarios y circulares para la Prensa, Entidodes Científicas, etc.], y todo  lo  necesario 
para garantía de una completo y  eficaz organización.

A rc h iv o .—De nada aprovecharía el intenso traba jo  que la Expedición ha de desarrollor 
en sus variadas investigaciones, si no fuero hecha una concienzuda lobo r recopiladora y  un acopio 
científico y ordenado de los trabajos realizodos por la misma.

Este cometido, tan importantísimo y fundam entai, ho de rea iizarlo  ei Archivo.
Coda grupo de investigaciones dispondrá de un fichero adecuado a la índole de las mis* 

mas, donde se registrarán escrupulosomente los trabajos efectuados, y  cada Jefe de Sección ten­
drá a su cargo la Inspección de los ficheros correspondientes a los grupos que de él dependan.

Los ejemplares de fauna y  flo ra  y todos los demás productos que se recojan, debidam ente 
catalogados y reseñados en el archivador correspondiente, se conservarán en lugar adecuado e 
independiente del barco, hosta que al fina l de cada ciclo, como está previsto, se haga el envió de 
los mismos a la Península.

los documentos se orchivarón debidam ente clasificados en archivadores horizontales.
Estos archivadores, como los ficheros, los clasificadores de la O fic ino y la coja fuerte paro 

custodia de los libros y documentos de C ontab ilidad, serón de acero, inoxidables e invulnerables 
al fuego, y la misma condición de invu lnerab ilidad se procurará tengan en el barco los locales 
destinados a estos dependencias y a almocén de los ejemplares de fauna, flo ra  y demás produc­
tos que se recojan.

B ib lio te c a .—Cada Sección, y dentro  de cada Sección cada grupo, precisa de una copiosa 
b ib liog ra fía  para el estudio más documentado posible de las materias inherentes a sus respecti­
vas investigacianes. Con el acerbo b ib liog rá fico  de todos los Secciones se constituye lo Biblioteca, 
que ha de ser importantísima por reunirse en ella cuanto de notable e interesante existe publica­
do en todos los ramos de las Ciencios que han de ser ob je to  de investigación; y como la Expedi­
ción ahorca las más importantes del sober humano, la Biblioteca ha de ser numerosa y rica.

S E C C I Ó N  B A R C O

El barco, proyectado especiolmente poro este la rgo  via je  de exploración e investigación 
científica, por lo Sociedad Española de Construcción Naval (Astilleros del Ferrol), posee caracte­
rísticas y está dotado de instalaciones tales que lo hocen fácilm ente adaptab le  a los trabajos ge­
neróles de cartografía , meteorología, etc., que puedan estar o cargo del Servicio H idrogrófico de 
la Marina.

Cuenta con una sala de d ibu jo  bastante am plia y de condiciones opropiadas para trabajos 
de cartografía, susceptible de uno mayor y fác il ampliación. Posee laboratorios oprop iodos para 
fo togra fía , fo togram etría  y  ciencias, que, reducidos a proporciones más adecuadas, serían de in ­
discutible u tilidad para las misiones de carácter científico que se proponga reo iizar la Marino. 
Dispone también de un labora to rio  de m eteoroiogía y local anexo para estiba de aparatos e ins­
trumental; de un am plio  hangar capaz para estibar en él los dos hidroaviones de alas plegables, 
que se monejan po r plumos convenientemente instalados, y de panoles para víveres y otros efec­
tos, amplios y bien dispuestos.

Las cámaras y alojamientos preparados en su mayoría para oficiaies, podrían adoptarse 
fácilmente a las necesidades de un buque al servicio de la M arino, con ligeras modificaciones, 
disminuyendo el número de estos alojam ientos y aumentando en cambio los de clases y marine­
ros, siendo de poca im portancia todas las alteraciones en el reparto general que para e llo  habría 
que realizar.

Cuenta además el barco con instalaciones y servicios, propios paro trebejos de h idrografío , 
como aparato  de sondar por eco, máquina de sondar cKelvin», instalación rad iote legràfica y 
radiogeniom étrica (tan amplía como lo que se exigiese paro un buque proyectado directamente 
para planerò], equ ipo de derrota completo, equ ipo de buzo, etc. El equ ipo de botes es también 
muy completo y especial.

Las condiciones de hob itab illdad del barco, especialmente estudiadas para una muy larga 
permanencia en climas cálidos y a le jado de bases de aprovisionam iento, lo  hocen perfectamente 
odecuado paro efectuar prolongadas campañas de trobajos hidrográficos en nuestras costas del 
Sahara y del G olfo  de lo Guineo Española. Para este ob je to , cuenta el barco con una instolación 
de refrigeroción suficiente, no sólo para producción de híeio y mantenimiento de temperatura
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adecuado en lo cámara frigorífica , sino tam bién pora el suministro de aire frío  a determinados 
locales. La ventilación artific ia l es tam bién muy am plia, y  se le ha dodo una especial importancia 
al aislam iento de cámaras, olojam ientos, etc.

Lo energía eléctrica suministrada po r grupos dinamo-Diesel, cubre con gran am plitud los 
servicios de a lum brado,ventilación y de toda la m aquinaria a u x ilia re  instalaciones, como moline­
te, cabrestante de popa, servomotor, bombas de todos clases, chigres, máquinas frigoríficas, des­
tiladora , lavodero mecánico, e tc , de que va do tado el borco en número y con características simi­
lares a los que se exig irían poro un buque de esto índole al servicio de la Marina.

A continuación copiamos dei proyecto presentado po r io  re ferida Constructora N aval lo 
especificación genero! de l mismo.

ESPECIFICACIÓN GENERAL

El casco será construido de acero dulce cSiemens-Mortín», ca lidad corriente de construcción 
naval y de fabricación nacional.

D im ens iones  gene ra les

Eslora m áxim o...................................................................................
Eslora, entre perpendicu iores.......................................................
Manga de tra za d o ...........................................................................
Puntal hasto la cubierta princ ipa l.................................................
C alado a proa en agua dulce en condición de corgo normal
C alado a popa, en ios mismas condiciones...............................
Colado medio, ídem id ...................................................................
Desplazamiento en agua dulce correspondiente a este calado
Potencia de la máquina propulsora.............................................
Velocidad medio en el desplazam iento de 770  tone ladas.. 
Radio de acción a 9 nudos, con 3ó toneladas de combustible 

a b o rd o ......................................................................................

57,00 metros.
52,44 »
10,50 >

5,00
2,00 >
2,50 >
2,25 >

770 toneladas.
500 H.
9 nudos.

P.

3.000 millas.

D escripc ión  g e n e ro l.—Tendrá este barco uno cubierta baja, cubierta a lta  o principal, 
corrida  de proa a popo, con superestructura central, cubierta de botes sobre esta última y puente 
encimo. Será de proa recto, convenientemente lanzada, popa elíptico, y, en generol, las formas 
de  la obro muerta asegurarán sus buenas condiciones marineras. Estorá d iv id ido  por medio de 
mamparos transversales estancos, según se indica en los planos, en un número conveniente de 
compartimentos aprop iados para garantizar una satisfactorio seguridad de flo tab ilidad .

Teniendo en cuenta la escasez de desplazom iento, dotación, calado y espacios interiores 
de  que se dispone y el radio de acción relativam ente elevodo que se necesita paro cantidades 
lim itadas de combustible, el sistema de propulsión será Diesel, de un tipo  acreditodo y funciona­
m iento seguro dispuesto con sus auxiliares en un compartimento estanco en el centro del barco, 
en el cual se instalarán tombién las demás máquinas auxiliares, como dinamos, frigorífica , bom­
bas, etc., y una caldereta aux ilia r preparado para  poder quemar combustible de leño y oiímentor 
una dínamo de vapor cuyo capocidad estará lim itada por el espacio y  peso d isponib le  paro la 
caldereta. Tendrá uno solo hélice.

Para gorantizar la seguridod del barco se ha dispuesto un doble  fondo continuo, muy 
extenso, de proa o popa, d iv id ido  en varios compartimentos utílizables como tanques de aceite 
combustible y de lubrificación, de agua dulce y de agua de alimentación paro la caldereta. 
Además se dispondrán en posición conveniente los tanques de gasolina para las avionetas, con 
capacidad para unos ó.OOO litros, atendiéndose debidam ente a los condiciones de seguridad 
necesarias paro su estiba. A  popa, deba jo  de la cubierta baja, habrá un tanque que podrá des­
tinarse paro combustible o lostre poro el trim ado del barco.

S erv ic io  d e l b a rco .—Además de los alojom ientos para la dotación del barco y el personal 
expedic ionario, se han dispuesto: una sala de d ibu jo  para trabajos de cartografía, un am plio  local 
para labo ra to rio  de ciencias, laboratorios de fo togra fío , fo togram etría y cine sonoro, etc., con 
numerosos pañoles para estiba del material necesario pora la Expedición. Hobrá tam bién a proa 
uno bodega dispuesta, según se indica en los planos, con am plio escotilla en las cubiertas bajo y 
a lta . Se dispondrá en la cubierto principal, a popa, un amplío hangar de 8,50 x  7 ,00 metros de 
planta y 3,50 metros de a ltura, poro las dos avionetas.

(ContínuordJ
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E S P A Ñ A

En los primeros dios de esle mes, terminado 
lo licencia que disfrutaba, marchó a Beiem do 
Paró (Brasil) el Cónsul de España en aquella 
ciudod, nuestro am igo D. Santiago Massana, 
que al reintegrarse al puesto que con tantos 
merecimientos desempeño seguirá desarro llan­
do su beneficiosa ayudo a la Expedición.

Es portador de la O rden de lo República, que 
ha conseguido de nuestro G obierno poro pre­
m iar los méritos contraídos en aquel país por 
nuestro com palrio to D. José M elero Carrero, 
también buen om igo de la Expedición, a quien 
desde aquí transmitimos nuestro fe licitación.

A fin  de asesorar a l Patronato de la Expedi­
ción en el estudio de los proyectos presentodos 
a l Concurso para la construcción del barco des­
tinado a investigociones científicas, po r orden 
ministerial de l día 5 del corriente ha sido de ­
signado asesor técnico de l Patronato el Inge­
niero Novol D. Ramiro Alonso Castrillo, Jefe de 
los Servicios Técnicos de la Flota de Compsa.

El día 8 se reunió el Pleno del Patronato para 
proceder a la apertura de los pliegos presenta­
dos al Concurso para la construcción de l barco, 
anunciado en la Gaceta del 4 de Marzo p róx i­
mo pasado, de acuerdo con la autorización 
concedida por la ley de 23 de Julio de 1932 y 
del decreto de 28 de Febrero de este año.

A esto reunión osistieron tam bién el asesor 
técnico D. Romiro Alonso Castrillo y los repre­
sentantes de los casos que enviaron sus proyec­
tos y fueron especialmente invitados o este acto 
por el Pafronoto.

Las proposiciones presentadas fueron tres: 
uno de Sociedad Española de Construcción N a­
val, o tra de Unión Naval de Levante, S. A., y la 
última de Constructora Guipuzcoano.

Una vez com probodo que las tres proposicio­
nes venían debidam ente acompañadas de los 
documentos exig idos en el p liego de condicio­
nes legales, se d ió  lectura de las mismas, ha­
ciendo resaltar los precios y plazos de entrega 
de cada una de ellas, a fin  de que fuesen cono­
cidos por los concursantes presentes.

El Patronato acordó entregor los proyectos al 
asesor técnico pora que éste em itiera un in fo r­
me escrito en el que se estudiaran com parati­
vamente los tres proyectos y, en su consecuen­
cia, se propusiera la adjudicación al que reunie­
ra mejores condiciones técnicas en relación con 
el ob je to  o l que se destina el barco.

Este acuerdo quedó cumplimentado el mis­
mo día, haciéndose cargo de ios proyectos el 
asesor.

Nos visitó D. Angel González Robatto, médico 
de la Compañía Trasmediterránea en el vopor 
«Legazpis, entusiasta adm irador de lo Expedi­
ción, que va a la Guinea españolo, donde se 
propone hacer propaganda de la CRONICA.

También nos ha visitado D. Guillerm o M ijan- 
cos de Torrelavega, quien desde hace tiempo 
viene prestando gran interés po r la Expedición, 
habiéndonos enviado proyectos de deslizado­
res y botes de su invención. Su via je  tiene ahora 
po r ob je to  ofrecer al G obierno de la República, 
y mós especialmente al Excmo. Sr. M inistro de 
Instrucción Pública, un tip o  de edificio-escuela 
desmontable que él ha ideado.

El día 15 el Jefe de lo Expedición d ió  una 
conferencia en Pontevedra; solicitado por el 
Comité de Cooperación Intelectuol de aquella 
capital.

Nos remitimos a la referencia que del acto da 
un periód ico local:

*EI sábado llegó a esta capítol el célebre 
C apitán ov iador ga llego D. Francisco Iglesias 
con ob je to  de da r la conferencia a que le habió 
invitado el Comité de Cooperación Intelectual.

El heroico tripu lan te  de l «Jesús del G ran Po- 
der> fué  recibido en la estación, a su llegada, 
po r lo directiva de dicho Comité y po r otras ca­
lificadas personas.

A las siete y media de la noche el Sr. Iglesias 
se presentó en el «Coliseum», pronunciando una 
magnífica conferencia sobre la Expedición cien­
tífica que él organiza y d irig irá  al río Amazonas.
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A l presentarse en el escenario fué soludado 
con uno atronadora salva de aplausos.

Comenzó recordando otras expediciones an­
teriores a la cuenco de este rio. D ijo que hacía 
tiem po que España, nación investigadora y des­
cubridero por excelencia, tiene abandonado su 
verdodero camino, señalado por la H istoria y la 
Providencia. Con esta Expedición se continúa la 
gloriosa tradición españolo de investigación de 
los países desconocidos.

Ponderó las riquezas de la zona que se va a 
exp lorar, estudió la psicología de sus habitantes 
y describió muchas de sus curiosísimos costum­
bres. Habló de los sentimientos del ind io  hacia 
los europeos. A este respecto, y como prueba 
histórica de valor, leyó la corta que López de 
Aguirre , célebre po r sus crueldades, escribió a 
Felipe II, en la que pretendió [ustifìcarse. La lec­
tura de esta carta, po r el clásico estilo en que 
está escrito y los crímenes que narro, impresio­
nó mucho a ios concurrentes.

Describió la organización de la Expedición y 
las características que debe tener el v ia je  que 
ha de efectuar; la avioneta opta para cruzar 
los ríos de la selve, y otros interesantes detalles 
de la organización, que llevará tam bién un 
equipo de cine sonoro que perm itirá  impresio­
nar un magnífico film  documental.

La interesantísima conferencia del Sr. Iglesias 
fué escuchado con gran otención, y a e lla  se 
acompañaron proyecciones explicadas po r el 
voleroso m ilita r que, al fina l, fué muy ap laudido 
y fe lic itado.

Los adheridos a l Comité de Cooperación In­
telectual que asistieron o esta sesión salieron 
muy complacidos de la misma.

En lo mañana del dom ingo el Capitán Ig le­
sias fué obsequiado por el Comité de Coopera­
ción y  algunos omigos con uno excursión a La 
Toja y con una comida íntima en esta capital.

El día 17 de este mismo mes estaba anuncia­
do en Lugo un acto iguolmente patrocinado por 
el Comité de Cooperación Intelectual, que no 
pudo celebrarse po r haber sido llam ado con 
urgencia a M adrid  el Jefe de la Expedición.

rem itido una Memoria de la obra que este Insti­
tuto realizo.

De esta Memoria ha traducido el Or. D. A le ­
jandro  O tegui el interesantísimo traba jo  de 
A fran io  do  Amoral, «Compañas anti-ofídicass, 
cuya publicación iniciamos en este número.

El día 22 se reunió nuevamente el Pleno del 
Patronato para conocer el inform e del asesor 
técnico sobre los proyectos presentados al Con­
curso.

Después de un exornen minucioso de los pro­
yectos y de un detenido estudio de las proposi­
ciones el Patronato acordó, tros am plia de libe­
ración, proponer al Exemo. Sr. M inistro de Ins­
trucción Público la adjudicación del Concurso a 
favo r de lo Unión Naval de Levante, S. A.

El inform e del osesor técnico es de to l manera 
razonado, concreto y defin itivo  y constituye un 
documento de tanta trascendencia y ta l interés 
que creemos cum plir un deber in form ativo dán­
do le  a conocer a los lectores de CRONICA, má­
xime que ya adjudicado el Concurso defin itiva­
mente cuando este número aparezca, no hay 
ninguna razón que ob ligue a mantenerlo reser­
vado.

La extensión de este documento nos ob liga  a 
fraccionar su publicoción —que iniciamos en 
éste—en varios números.

In fo rm e  d e l In g e n ie ro  n o va l.
A seso r técn ico  d e l P atrona to , 
sobre la  construcción de un 
buque  d e s tin a d o  a in v e s tig a ­
c iones c ien tíficas.

Paro log ra r una más ordenada exposición 
hemos d iv id ido  este Informe en varios capítu­
los que responden o los siguientes epígrafes;

Antecedentes.
Estudio com parativo de los proyectos.
Tipo de propulsión que debe adoptarse.
Garantía técnica d e  lo s  astilleros concur­

santes.
Elección del m ejor proyecto.
Adjudicación y
Consideración final.

Regresó de su viaje al Brasil el Dr. Spa, siendo 
portador de varias suscripciones que ha conse­
gu ido  para CRÓNICA.

Nos ha puesto en contacto con el Dr. Chagas 
y algunas Entidades científicas; entre otras, y 
una de las más importantes, el Instituto Butan- 
tan, quien, como resultado de las gestiones fe ­
lizmente llevadas o cabo por el Sr. Spa, nos ha

C A P Í T U L O  P R I M E R O  

A nteceden tes

En la Gaceta del 4 de Marzo de l corriente 
año se anunció el concurso para la construcción 
de este buque, publicándose los correspondien­
tes pliegos de bases técnicas y legales.
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P o rc i Excmo. Sr. M inistro de Instrucción Pú­
blica, y en Orden M inisterial del d io  5 de este 
mes, fué nombrado el Ingeniero noval que sus­
cribe Asesor técnico del Patronato para lo re­
lativo a l concurso de construcción de este buque.

El día 8 del corriente, en el dom icilio  social 
del Patronato, ante éste y los concursantes que 
quisieron presenciarlo, previamente invitados 
al efecto, se procedió a la apertura de pliegos, 
levantándose el acta correspondiente después 
de haber dado lectura a los precios y plazos 
de las distintas proposiciones.

P roposic iones p resen tadas

Son tres, y corresponden a las siguientes 
casos;

Sociedad Españolo de Construcción Naval 
(S. E. de C. N.)

Unión N aval de Levante, S. A. (U. N . L.)
Constructora Guipuzcoana.

P r e c i o s  y  p l a z o s  
de  las  p ropos ic iones

S. E. d a  C. N.

4.793.S41 ptos. con propulsión Diesel directa.
5.179.074 ptas. con propulsión Diesel eléctrica.
Plazo de ejecución: quince meses.

U . N  . L.

3.962.000 ptos. con propulsión Diesel directa.
4.271.000 ptas. con propulsión Diesel eléctrica, 

moterial eléctrico Westinghouse, de construc­
ción nacional, y generatrices accionadas a 575 
r. p. m.

4.173.000 ptas. con propulsión Diesel eléctrica, 
material eléctrico extranjero de las casas Brown- 
Boveri o M etropolitan Vickers y generatrices 
occionadas o 575 r. p. m.

4.135.000 ptas. con propulsión Diesel eléctrica, 
generatrices accionadas a 900 r. p. m. y material 
eléctrico de las cosas anteriores.

Plazo de ejecución cotorce meses.

C .  C U I P U Z C O A N A

3.472.000 ptas. con propulsión eléctrica, sonda 
ultrasonora automática tipo  Telmar e instala­
ción radiotelegróflca de la misma marca.

3.437.000 ptas., igual que la anterior, pero con 
sonda no automática.

3.442.000 ptas., igual que la primera, pero con 
motores Diesel de in fe rio r categoría.

Plazo de ejecución catorce meses.
Estas tres proposiciones de la C. Guipuzcoa­

na deben considerarse aumentadas en 120.000 
pesetas cada una si se desea el equipo comple­

to de radio te legrafía , tipo  A. E. G., que se deta­
lla  en los fo lle tos que acompoñan a la oferta.

Con propulsión Diesel directa, las tres propo­
siciones tienen una reducción de precio de
100.000 ptas. coda una.

C A P Í T U L O  II

Estudia co m p a ra tivo  
d e  lo s  p r o y e c t o s

Tal que su ep ígra fe  índica haremos en este 
capítulo un estudio com parativo de los proyec­
tos presentados, examinándolos ba jo  los si­
guientes puntos de vista:

Dimensiones principales.
Calado.
M odificación d e l asiento longitudinal d e l 

buque.
Resistencia estructural.
Estabilidad.
N avegab ilidad y condiciones marineras.
Tanques de combustible y agua potable.
Tanques de gasolina para avionetas.
Distribución de alojam ientos, laboratorios, pa ­

ñoles, etc.
Ventilación y servicios de higiene.
Propulsión.
M aquinaria auxilia r.
Especificaciones.
Cargos y pertrechos.
Construcción nacional.

D im ens iones p rin c ip a le s

C. Gui-
S .E .C .N .  ^U. N .L . p ic c o n a

Eslora máxima........ 57,00 m. 57,30 m. 56,60 m.
Eslora e n t r e  per­

pendiculares........  52,44 > 52,20 > 53,00 >
M onga ......................  10,50 > 10,80 » 9,80 >
Puntal........................ 5,00 .  5,00 » 4,25 .
C alado en c a r - I  Pr 2,00 > 

go agua dulce. ( Pp 2,50 >
Desplazamiento en

ca rga .....................  767 tns. 800 tns. 757 tns.

Se deduce del cuadro anterior que el tamaño 
del buque es prácticamente sim ilar en los tres 
proyectos ya que lo eslora, que a lgo puede in­
flu ir  en la foc ilidod  de maniobras, no presenta 
sino diferencias insignificantes.

Debe hacerse notar la mayor manga de l p ro ­
yecto de U. N. L  lo que, desde luego, represen­
ta una im portante ventaja tanto pora la estabi­
lidad  como para la hab itab ilidad , según vere­
mos más adelante.
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Igualmente constituye otra ventaja de este 
proyecto lo reducción de su ca lado a dos me­
tros, mientros que en los otros llego a dos cin­
cuenta, considerando de ta l im portancia esta 
ventaja que vamos a tro ta r especialmente de 
e lla  en el apa rtado  siguiente.

C a l a d o

Teniendo en cuenta el objeto de este buque, 
que al remontar el Amazonas navegará por pa ­
rajes de fondo  desconocido, y que posterior­
mente se u tilizará en otras misiones cientffícas o 
para trabajos hidrográficos especíales, es indu­
dable  que su calado debe ser el mínimo posible, 
constituyendo lo dimensión cap ite l del proyec­
to, como lo demuestra el hecho de que el p lie ­
go  de condiciones, que deja en libertad o los 
concursantes poro fija r  las dimensiones de l bu­
que, indica el tope máximo de 2,50 metros pora 
el colado.

Tanto la 5. E. de C. N. como lo Guípuzcoano 
se han otenido o esto cifro máxima, mientras 
que la U. N. L , y consideramos que este es uno 
de los aciertos más importantes de su proyecto, 
ha conseguido reducirlo o dos metros en car­
ga normal, aumentando la manga para que 
lo novegabilidad y  estabilidad no se perju­
diquen.

Pudiera objetarse que este reducido calado 
de dos metros, francamente ventojoso para tra ­
bajos de exploración, resulta perjudicia l para 
navegaciones de a ltura, es decir, pora atrave­
sar el A tlántico, que constituirá la prim era fase 
del viaje, y a cuento de e llo  discutir sobre cuál 
de estas dos opuestos condiciones debe preva­
lecer; si lo seguridad de navegoción en mar 
abierta  o la ventaja de llegar a exp lo ra r luga­
res de menos fondo.

Sin em bargo huelga esta discusión con el p ro­
yecto de U. N. L  toda vez que el proyectista, 
dándose cuenta de e lla  y compenetrado de su 
misión, ha previsto los dos casos, dotando al 
buque de numerosos y  capaces tanques de las­
tre que perm iten aumentar considerablemente 
el ca lado hasta llegar o 2,40 y 2,50 metros 
cuando se precise, reduciéndolo a dos metros 
con sólo vaciar dichos tanques al requerirse un 
calado menor.

Estimamos nuestro deber ¡nsislir muy espe­
cialmente sobre esta dimensión del buque, que 
consideramos importantísima pora su mejor uti­
lización, ya que indudablem ente fac ilita rá  la 
labor exp loradora  de la Expedición al poder 
rem ontar el Amazonas a lugares de menos 
fondo.

Señalada la im portoncia del calado, y por lo 
que a él se refiere, debemos señalar como me­
jo r concebido el proyecto de U. N. L.

M o d ific a c ió n  d e l as ien to  
lo n g itu d in a l d e l  buque

Tanto el proyecto de la C. E. de C. N. como 
el de la U. N. L., po r disponer de tonques de 
lastre, permiten asentar el buque conveniente­
mente y aumentar su calado; pero en mayor 
escala el de U. N. L, ya que dispone de más 
tonques de lastre po r llevar gran parte del 
combustible fuera de l dob le  fondo, ventojo 
muy de tener en cuento y de la que más ade­
lante nos ocuparemos.

El buque de C. Guipuzcoona, por no dispo­
ner de tanques de lostre, no puede correg ir o 
m odificar el asiento, siendo esto un grove de­
fecto, pues en determ inodos navegaciones re­
sulta imprescindible variarlo.

R esistencia estrue tu ro l

Los cálculos de resistencia long itud ina l que 
se acompoñan a las tres proposiciones demues­
tran que en los tres buques el moterial traba ja  
o uno carga muy in fe rio r a la normalmente od- 
m itída, resultado que podía preverse o l tener 
que ajustarse, según exige el p liego de condi­
ciones, a los escantillones y reglamentos de lo 
Sociedad clasificadora Lloyd's R eg iste ro f Ship- 
píng, cuya conocida y prudente norma es adop- 
to r grandes coeficientes de seguridad.

Los tres proyectos llevan mamparos estancos 
y en número prácticamente igua l; pero convie­
ne advertir que la S. E. de C. N. ha colocado 
puertas estancas en el mamparo de proa de la 
cámaro de móquinos, lo que dudamos acepte 
el Lloyd's.

Los proyectos de 5. E. de C. N. y de U. N. L. 
disponen de dob le  fondo  corrido, pero no así 
el de Guipuzcoona, que, a l parecer, pues ni se 
marca en los planos ni en la Memoria se espe­
cifica,- solamente los sitúa en la cámara de má­
quinas.

Constituye esto un defecto de ta l naturaleza 
que hace ol buque inaceptable para el objeto 
a que se le destina, siendo, a nuestro juicio, 
una señalada causa para exclu ir d icho proyec­
to  en este concurso por ser evidente que la 
protección proporcionada po r el dob le  fondo 
contra varadas, colisiones y toda clase de ave­
rías resulto indispensable en un buque que ha 
de navegor por ríos o porajes peligrosos, tonto 
en la Expedición Iglesios como en cualquier 
otra clase de investigaciones científicas o tra ­
bajos h idrográficos que posteriorm ente puede 
realizar.

Un buque sin dob le  fondo, oporte  su menor 
protección, es mucho más barato  de construir 
po r ser precisamente el dob le  fondo  la parte 
más delicada y costosa de l cosco.
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En el buque de la C. Guípuzcoano parece 
que en el departam ento de máquinos existe 
un doble  fondo, pero según puede apreciarse 
en el plano correspondiente a los secciones 
transversales, las cuadernas lo  atraviesan, cons­
tituyendo un sistema de canstrucción inacepta­
ble y que no em plea ningún astille ro  de a lgu ­
na importancia.

En cuanto o la protección contra averías, va- 
rodas o colisiones, hemos de señalar el ocierto 
de U. N. L, cuyo proyecto es el único que tiene 
clasificación especial del Lloyd's, para la nave­
gación en mares polares, y esta clasificación 
sólo se o torga a los buques que refuerzan con­
siderablem ente sus fondos y costados en la 
parte de proa para defenderse me[or de los 
hielos, pud iendo considerarse como efecto si­
m ilar el de los troncos de árbo l u otros objetos 
flotantes con que el buque tropiece en su na­
vegación fluvia l al rem ontar el Amazonos.

O tra  característica, a este respecto, de l p ro ­
yecto de U. N. L., es que protege lo hélice, deta­
lle muy im portante en buque que no tiene más 
que una y que ha de navegar por sitios desco­
nocidos y peligrosos.

E s i  a b i I i d o d

Dijimos a l princ ip io  que la mayor manga del 
proyecto de U. N. L. representa una ventaja 
para la estabilidad, lo que queda bien acusado 
en los cálculos que, relativos a la misma, se od- 
juntan a las proposiciones, y de los que se des­
prende que la a ltura  metacèntrica varía de un 
metro tre inta o un metro cincuenta y  cinco en 
el buque de la S. E. de C. N., según que el des­
plazam iento sea en rosca o en carga, mientras 
que es superior a dos metros en el de la U. N. L.

N o se ve claramente la a lture  metacèntrica en 
el proyecto de C. Guipuzcoana, pero puede 
afirmarse que este buque tendrá una estabili­
dad deficiente, o pesar de su menor puntal, pues 
tiene un metro menos de manga que el de la 
U. N. L.

Solamente la U. N. L. presenta el cálculo de­
ta llado  de lo posición del centro de gravedad, 
lo que garantiza la cifra de estabilidad, ya que 
de poco sirven los cálculos hidrostáticos re lacio­
nados con esta cualidad si el centro de grave- 
dod no ha sido determ inado antes con el ma­
yor esmero.

N o v e g a b ilid a d  y  con­
d ic io n e s  m a r i n e r a s

La form o de l buque es más llena en el p ro ­
yecto de U. N. L., y el costado, en la parte cen­
tra l, sube hasta la cubierta de botes, form ando 
una fuerte  am urada que mejora considerable­
mente la novegabilidad y flo tob ilidod .

Tanto el buque de  U. N . L. como el de lo G ui­
puzcoana tienen costillo o proa, lo que mejora 
sus condiciones marineras respecto o l de la 
S. E. de C. N.

La popa es de las llamadas de crucero en los 
buques de 5. E. de C. N. y Guipuzcoana, siendo 
lanzada o elíptica en el de U. N. L., pero ya 
odvierte este concursante que si se deseo de 
crucero puede colocarse sin variación en el 
precio.

La protección de la hélice y timón en este 
buque resulta casi tan eflcaz con la popa e líp ­
tica como con la de crucero, deb ido  a su redu­
cido franco bordo, y, en cambio, po r lo  que res­
pecto a las condiciones marineros, ten iendo en 
cuenta el pequeño tamaño del buque, conside­
ramos recom endable la popa elíptica, que se 
defiende m ejor con mor gruesa y que fac ilito  lo 
maniobra de los hidros po r el mayor especio 
lib re  que queda de lante  del hangar.

En lo re lativo a la defensa de la hélice, y aun­
que, como dejemos dicho, sea muy dudosa en 
este caso la protección que proporciona lo 
popa de crucero, debe tenerse en cuenta, como 
antes mencionamos, que lo U. N. L. es la único 
que propone defenderla  eficazmente de una 
manera directo.

Tanques de  co m b u s tib le  
y a g u o  p o t a b l e

La dotación de combustible que pueden lle ­
var los proyectos de la S. E. de C. N. y la 
U. N. L , es bastante superior a l necesario pora 
los 3.000 millas de rad io  de acción fljodas en 
las bases de l concurso, mientras que en el de 
Guipuzcoana es t a  dotación parece la justa 
para el rad io  de acción Ajado.

La situación de los tanques de combustible es 
francamente favorab le  en lo s  proyectos de 
U. N. L. y  Guipuzcoana, que no lo  llevan lodo 
en el dob le  fondo, como la S. E. de C. N., con 
el consiguiente pe lig ro  de perderlo en caso de 
vorada, resultando inadm isible esta disposición 
adop tada  po r la S. E. de C. N.

El agua potab le  que puede llevar el buque 
de U. N. L. es de 47 toneladas contra 40 el de 
Guípuzcoano y 29 el de lo S. E. de C. N.

Tanques de  g a s o lin a  
p a r a  a v i o n e t a s

Merece destacarse por su ocierto la coloca­
ción de estos tanques en el proyecto de la 
U. N. L., situados al ex te rio r en sitio fácilm ente 
occesible y en situación de poderse desprender 
ráp ida y automáticamente en coso de incendio 
pora que po r su prop io  peso caigan al aguo.

(Cor)tinuorá)
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Uno vista de Tefé (Brasil)
F o t o g r a f í a  « n v í o d o  p o r  C .  M o s q u o r o )

B R A S I L

Copiamos de l d ia rio  Folha do N orte  del 31 
de Marzo;

«Como consecuencia de las inform aciones de 
prenso, que anunciaban la llegada de una ex­
pedición con fines científicos y ortístícos en el 
mes de Diciembre del año pasudo, el público 
esperaba que la empresa llevada a cabo en el 
yate «Sitas tra jese a su regreso de l in te rio r del 
Estado nuevas sensaciones para el mundo.

Hoce unos días que el «Sitas llegó  del «inter- 
land» paraense, y desde el p rim er momento 
a tra jo  la otención de lo gente, principalm ente 
cuando le fué  o frec ido  un alm uerzo a bordo al 
señor M ayor Interventor Federal. La Prensa, por 
su parle , procuró a d q u ir ir informes para su d i­
vulgación al público de l asunto que interesa­
ba a l d ia rio : el resultado de la excursión del 
«Sitos.

A i fin , después de algunos esfuerzos y de un 
trabo jo  de reconstitución de los hechos, pode­
mos decir ahora que la expedición de l «Sitas 
ha resultado no sólo un fracaso y un desastre 
continuos, sino que hasta ha habido que lamen­
ta r hechos desairosos, que en todo desabonan 
el ob je to  de su venida a Am azonia, para des­
pués «asombrars al mundo con las gallardas y 
sorprendentes escenas de este maravilloso El- 
Dorado.

En el mes de Diciembre llegaron a Beiem, en 
el «Sitas, además de l Sr. G iovani Berrone, ¡efe 
de la expedición, que traía el carácter de cientí­
fica, el pro fesor Fenarole, naturalista; el p in tor 
Garlazzo, ambos encargados de producir un 
«films sensacional, destinado a obtener un gran 
éx ito  en Europa; el cameraman Sr. G erard, e, 
ilum inando la comitiva con la belleza de sus 
ojos y el garbo  de sus odemanes, la artista ci­
nematográfica Riña M andel, que debía ser el 
personaje central de un dram a que tendría por 
escenario la selva amazónica.

El hecho es que aquí llegaron todos en el mes 
de D iciembre y el público se impresionó groto-

mente con los preparativos de la expedición, 
en la que reolmente había figuras de relieve en 
los aspectos de la Ciencia y de l Arte.

El pro fesor Fenarole, que era el científico a 
quien el Sr. Berrone había encargado de la 
parte que revelaría las grandezas de la Ama­
zonia, com prendió, al llega r a Beiem, las in ten­
ciones de l in ic iador y je fe  de la expedición y se 
desligó de ella.

Juzgándose lib re  de cua lquier responsabili­
dad, el profesor Fenarole abandonó el «Sitas o 
su suerte y regresó a Europa en Enero de 
este año.

Los demás miembros de la expedición, con­
fiando en las intenciones del Sr. Berrone, que­
daron a bordo, y  el «Sitas partió  para el río 
Topajoz a in ic ia r su v ia je  po r el in te rio r y o 
film ar el dram a sensacional.

Pero el ob je to  científico de la expedición 
prácticamente y a  había desoparecido, pues 
ninguno de los tripulantes tenía la preparación 
suficiente para sustituir al Sr. Fenarole, natura­
lista y etnó logo, que debía coordenar la porte 
más im portante de la expedición.

Correspondía a l p in to r Gariozzo, verdadera­
mente artista de mérito, e jecutar uno de los mós 
atrayentes puntos de vista: cop iar en la propia 
naturaleza los ospectos de la tie rra  y lo fisono­
mía de los indios, o fin  de com pletar la exped i­
ción con una parte  artística que causara asom­
bro en los centros culturales, donde se estudian 
las características y  las tendencias de las razas 
humanas.

En rea lidad fué  eso lo  único que consiguió 
hacer el p in to r G ariazzo, que llegó hace poco 
menos de un mes a Beiem, trayendo esbozos y 
telas que, desengoñado de los resultados de la 
expedición, expuso en los salones del G ran Ho­
tel, consiguiendo vender algunos de sus traba ­
jos y reuniendo apenas la cantidad necesaria 
para su vuelta a Ita lia, embarcó en el «Hilarys 
con pasaje de tercera.
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En su visión de artista notoble el Sr. Gariazzo 
marchó de la Amazonia con sus telas y uno tre* 
menda desilusión de los promesas del señor 
Berrone.

Resta ahora hab lar del «film» que había de 
hacer sensación en Europa. Lo tram o se bosoría 
en la existencia de un tesoro oculto en las sel­
vas de la Amazonio, en cuya busca se lanzaría 
un hombre bravo a bordo  de un yate, que sería 
el c$íta>. El episodio culm inante de este viaje 
sería el aprisionam iento de l barco y de la ex ­
pedición, que había de ser sorprendida po r la 
ferocidad de los tribus indígenas...

Lo único m ujer de la comitiva. Riña Mandel, 
serio lo víctima p re ferida  po r los indios, deb ien­
do ser am arrada por éstos a un á rbo l de la 
selvo, para ser... engullida después por una su- 
curiju (serpiente de unos ocho metros de largo), 
ante los tremendos sortilegios de un pagé (he­
chicero indio)...

La horrib le  escena que se proyectaba, no sa­
bemos cómo hubiera sido reolizado y  film ada 
paro conseguir los mayores conmociones del 
almo humana.

Todo esto daría pronto en Europa una idea 
exacta y extremodomente sensacional de cómo 
es la vida en estos perdidos rincones de lo 
Amazonia. ¡Qué propaganda tan adm irab le  e 
inédita de la civilización brasileña!

El «Sitos navegaba po r el Tapajoz, pero en 
ninguna parte encontraba indios para conse­
g u ir con ellos las escenas de aprisionam iento 
del yate, dominación de la tripu lación, robo de 
la moza que iba o bordo, etc.

A  los seis días de viaje, hallóndose en las pro­
xim idades de la ciudad de Itoituba y no habien­
do encontrado todavía indios, el comandante 
de la expedición, que veía frustrarse el objeto 
del viaje, resolvió «controtors catorce indios en 
la misión de los padres alemanes, que tienen 
po r sede la prelacia de Santarem.

Como eran indios civilizados se les desnudó 
completamente y se les caracterizó del modo 
más extrovagante ba jo  la dirección del señor 
Berrone, que les puso sobre las cabezas los

más curiosos ornamentos de fib ras vegetales.
En lo opin ión del in teligente empresario era 

ésta uno manera de presentar a los indios a 
trovés del «film», como si viviesen salvajemente 
en los bosques, con cabellos que causarían te ­
rro r a los ojos civilizados.

A  todo  se sometieron los dóciles selvícolos, 
que figuraron excepcionalmente como artistas. 
En cuanto a lo pobre Riño Mandel, precisamente 
la única estrella de cine de lo expedición, tam­
bién tuvo que tom ar parte en la pantomima, 
pues no podio  tom ar otra resolución en aque­
llos parajes, ante los terrib les ojos del empre­
sario y de sus nuevos cómplices, los inofensivos 
indios de la Tapojonio.

Después de algunas escenas de éstas o pare­
cidas posibilidades, urd ido el «films con que se 
pretende m aravillar ol v ie jo mundo, el Sr. Be­
rrone regresó a Beiem, y desde hace algunos 
días tiene conocim iento la gente de sus home­
najes al señor M ayor Interventor Federal, por 
medio de quien—se decía—pretendió vender el 
«Sitas a l Estado, no teniendo en cuenta las ca­
racterísticas de su embarcación, prop ia  de e li­
mos fríos.

¿Y Riña Mandel? Esta in fe liz ortisto, in fe liz 
por el paso dado, confiada en las promesas del 
Sr. Berrone, tuvo que regresor a Francia en pa­
saje de tercera clase o bordo del «Hilarys, que 
salió de aqu í no hace mucho tiem po, tomando 
la misma determ inación que el p in to r Gariazzo 
y  que un cierto Gerard, m iembro también de la 
famosa expedición de l Sr. Berrone.

Por lo demás, los resultados de esta incursión 
por nuestros bosques y por nuestros ríos deben 
servir de e jem plo y poner en guord ia  la buena 
fe  de nuestras autoridades, que deben disponer 
lo rigurosa inspección de estos modernos «des­
cubridores» del Brasil, y principalm ente de la 
Am azonia, todavía tan ignorada ciertamente, 
pero llena de maravillas que no deben servir 
de escenario a <fímls> irreales y fantásticos 
como el de que acaba de ser empresario el se­
ñor Berrone, con la ingenua com plicidad de 
nuestros indios catequizados
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En el puerto de Jovoroté - Río Voupés (Colombia)
¡Folograffo G . A rbo ledasl

C O L O M B I A

El doctor Daniel O rtego Ricourte, del M in is te ­
rio  de fielociones Exteriores, pronunció, ante lo 
rad io , dos interesontisimos conferencias el ano 
1930 que. reproducidas en El Tiempo, de Bogo­
tá, conservamos en nuestro orctiivo.

Aunque aparentemente puedo suponerse que, 
desde e l punto de visto cronológico, fio  pasado 
la actua lidad, siguiendo nuestro propósito de 
recoger y conservar en la  CRONICA todos los 
sucesos de im portancia relacionados con lo Ex­
pedición, empezamos hoy lo  publicación de la 
prim era de aquellas conferencias, destocando 
el interés que a ambos presta la  reconocida au­
to ridad  de l ilustre conferenciante.

EL A M A Z O N A S  Y LA INM ENSA 
REGIÓN B A Ñ A D A  POR EL RÍO

Un poco de  h is to r io . -El v e rd a ­
d e ro  o rig e n  d e l r ío .—Una red de 
v ías  de co m u n ica c ió n .—El p o r­
v e n ir  de  la  A m a z o n io .

«En el corozón de l Perú, en lo región cuzque- 
ña, centro de lo maravillosa civilización de los 
Ineos, se eleva el hermoso y escorpado pico de 
V ikano ta  en lo región andina denominada «Te­
jado  del Mundo»; de esos póromos casi inacce­
sibles se desprende un tím ido h ilo  de agua o li- 
m enlado po r el deshielo; este es el origen del 
suntuoso y  gronde Amazonas, el mayor río del 
mundo, aquel que han cantodo tantos poetas, 
del cual se han escrito verdaderas bibliotecas 
en todos los idiomas con narraciones de viajes, 
leyendas, historias, novelas, estudios científicos, 
etcétera, libros, en su m ayor porte  llenos de 
fantasía y de idealismos, pero muy poco acor­
des con la rea lidad casi todos.

Lo pequeña corriente, que al princ ip io  se 
llama tam bién de V ikano ta , después de reunir­
se con otras pequeñas quebraditas, se precipita 
en el rio  Apurim ac (o sea «Gran Hablador» en

idioma keshua), el cuoi corre hacia el nornor- 
oeste, recibe las puras aguos del M ontare y  del 
Persné, desde donde se denomina Ené, toma el 
nombre de Tombo mós aba jo , y  tros un larguísi­
mo recorrido mezclo sus aguas con las del her­
moso Ucayali.

Mucho se discutió sobre el verdadero origen 
del río Amozonos, pues el Padre Jesuíto Samuel 
Fritz lo o tribuyó, desde el siglo XVIII, o l río Ma- 
rañón, que noce en el logo de Lauricocha, géne­
sis que todavía se halla consignado en libros 
didácticos y científicos; Raimondi lo atribuye al 
río Ñ apo, pero el arqueólogo y geógra fo  am e­
ricano Squires, después de concienzudo es­
tudio, y más ta rde  el capitón Berley, demostra­
ron, científicamente, la verdad del V ikanoto  
como el modesto m anantial del más soberbio y 
célebre de los ríos de lo Tierra.

El Ucayali (voz que significa «confluente») se 
une con el M orañón o Tungurogua, como lo lla ­
maban los indios de la Conquista, que en su 
idioma quería decir «Rey de las aguas»; esta 
hermosísima confluencia, que p u d e  adm iror 
desde un h idroavión o mi poso después de un 
larguísimo vuelo de 650  kilómetros sobre el 
Ucayali, tiene lugar a rriba  de la población pe- 
ruona de Nauta,- desde a llí es llam ado A lto 
Amazonas, aunque los brasileros persisten en 
llam arlo  M orañón en un princip io , y Solimoens 
hasta su confluencia con el río Negro, en donde 
recibe su pomposo título.

Permitidme que disiroíga vuestra atención 
pora deciros a lgo del Río Mor, descubierto por 
el gran navegante español Vicente Yóñez Pin­
zón en el año de 1500, quien lo  bautizó con el 
nombre de M or D uke, y O re llana, el in trép ido 
compañero de Pizarro, le d ió, cuarenta años 
más tarde, su nombre; pero el títu lo de Am azo­
nas nació del re la to  fantástico de su viaje, cuan­
do en sus márgenes, a l descender por los lodos 
de l Perú, fué otacodo po r los antropófagos in ­
dios Caniapuyaras, a los cuales parece que el
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aventurero espoñol supuso una tribu de mujeres 
guerreros. En otra conferencio, al referirm e o 
las tribus pobladoras del Amazonas, os hablaré 
de estos mujeres guerreras de O re llana y  haré 
olgunos consideraciones al respecto, pues es 
muy probable  que sí existiera oquella curioso 
tribu, aunque distinta a como la describe el ex ­
p lo rador español en su fantástico norroción. Del 
río exp lorado po r tantos sabios como Texeiro 
en 1636, la Condamine en 1743, Hum boldt y 
Bompland en 1798, Lisfer Mon en 1827, Smith 
en 1835, Boulonnoise, Marcoy, Biard, Agassiz, 
Franz, Keller, Linzenger, Chevaux y  tantos otros? 
y con cuántos errores: Humboldt, engañándose 
con su naciente; el Barón de Teffé con la del 
Yavary; Herdon con la velocidad de lo corrien­
te, etcétera. Deseo hablaros de este río colom­
biano.

Naciendo a corta distancia del Océano Pací­
fico  une sus turbias oguas a las azuladas del 
A tlántico, donde se confunden en un entrecho­
car de fuerzas después de un recorrido de 6.800 
kilómetros, y como un ecuodor visib le separa 
los dos hemisferios; viene desde las cimas que 
domina el cóndor, pasa po r las sierras donde 
habitan la Moma y la portentosa hermosura de 
Pentesijes, donde imperan la danta, el caimán 
y la boo.

Quísiero tener palobras para describiros las 
bellezas siniguales de este río sublime, de sus 
selvos milenarios e impenetrables, de su mogní- 
fica y opulenta flora, donde, pora com pletar el 
inm ortal poema de cosas salvajes, las oves por 
todas las ramas cantan y pían alegremente en 
uno dulce orquestación de sonidos extraños y 
donde, ademós de lodo  esto, verdaderos mun­
dos de asombro y de misterio, el observador no 
sabe si adm irar más la conformación ag igan ta ­
da de sus cosas o la sublim idad in fin ita  de sus 
maravillas sin par. En la región amazónica todo 
es grandiosamente bello, a excepción del hom­
bre, que disminuye y desaparece absorto en 
éxtosis pro longodo de ese mismo deslumbra­
miento de su olma. ¡Quién me hubiera dado 
como a Aquiles poder adm irar y com prender la 
portentoso hermosuro de Pentesilea, la reina de 
las Amazonas! Pero el hecho de ser éste el más 
fantástico río de l mundo, hócese por eso inca­
paz de uno fie l descripción en todos sus de ta ­
lles y, por lo  tonto, la mía será sencilla.

Parece que el recorrido de centenares de le­
gues, en donde la planicie sucede a lo planicie, 
sin ondulaciones y  cubierta por una continua 
vegetación, seo monótono; pero, no obstante, 
las bellezas se revelan variados e innumerables, 
más después de la necesaria observación y es­
tudio. Por esto se necesita ser muy prosaico 
para decir como oquel v ia jero  que «esa monta­
ña no era sino leña y aguas, pues hay que ob ­
servar aquel monumento del arte d iv ino con

ojos de artista y con criterio  estético, haciendo 
abstracción de sus incomodidades, de los to r­
mentos del mosquito o el zancudo o de su ab ra ­
sadora tem peratura. Comienzo p o r  algunas 
ideas generales para referirm e después a de­
talles.

El Rio M ar no tiene un solo caudal: es como 
una red de canales tanto más complicada cuan­
to  más caudalosos son sus afluentes. Las anas­
tomosis entre los diferentes corrientes de aguo 
son extremodamente frecuentes, hecho éste que 
prueba lo ausencia de un divorcium oquorum 
bien defin ido  entre los caudales cercanos de 
los tributónos de cualquiera de sus márgenes. 
Por ta l motivo, este río se caracteriza por su in­
fin idad  de poníanos, de ciénagas, de lagunas y 
de lagos bordeados de opulenta floresta, y 
unidos en el invierno por pequeñas corrientes 
llamadas <sacaritas>. A llí el pantano donde se 
esconden en el g ram alota l los terrib les saurios, 
sumergidos en el lodo? más a llá  la ciénago 
donde el garcero semeja de lejos un a lgodonal 
de nutridos copos, y de cerca las niveas alas de 
seda de las garzas reales recuerdan un cielo de 
Fro Angélico; aquí, flo tando  en los lagos esme­
raldinos, el sol desciende como un erizo de oro, 
resbalando entre las gasas form odas po r la 
evaporación de sus aguas, como una to ja de 
estaño h irviendo ba jo  el disco solar. Imaginaos 
un gigantesco árbo l h id rográ fico  con la copa 
de tributarios desgojado hacia el oriente, cuyas 
incontables raíces de bancos y de bajos, de is­
las y archipiélagos se clava en el mar; y cada 
gajo, cada romo, coda hoja y cada nudo de 
esta copa líquida y maravillosa se a la rga  en un 
estirón, se arrastra en una bahía, se encurva en 
una ensenada y se aísla en un logo. Escenarios 
que no traduce la rea lidad física pora quien lo 
contempla desde el océano, pues le hace dudar: 
¿son tierras que se disuelven y ahondan o aguas 
que se levantan y huyen? Los pequeños alturas, 
las ployas, las islas, los vacíos, los canales, las 
ensenadas, las bohíos, los desaguaderos a flo ­
ran y desaporecen tum ultuariam ente, acentuán­
dose aquí, divorciándose a llí, aislándose más 
a llá , en una e laboración dinámica de l terreno 
que se levanto. Aun en el mismo interior, en eso 
red de arterias dulces, no varía su aspecto: 
aquí aguajales, lagunas, charcos obscuros y te­
rrenos húmedos; a llí quebradas, lagos y lagu­
nas, como frisos abiertos hacia el cielo, in lerco- 
lándose en rellenos mal defin idos. La topog ra ­
fía  nueva y virgen parece, pues, por la muta­
ción constante de sus contornos, más que una 
corto geográfica, una escritura antigua y bo rro ­
so, un palimsesto, capaz de señalar los muta­
ciones de ayer, de hoy y de mañana, semejan­
do eso clepsidra fastuosa de la Amazonia, reloj 
liqu ido  y sonoro, de aguas corrientes y po licro­
mados que registran en el suelo y en la arbole-
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da los meses y los años, y se escapan cantando 
hacia el mar.

Y hay in fin idad de comunicaciones a través 
de los tierras bajas, unas veces conduciendo las 
aguas del río principal para sus efluentes, y 
otras volviendo de estas aguas para aquél, es­
pecie de flu jo  y reflu jo que dependen de las 
crecientes y vaciantes, constituyen un sistema 
de endósmosis, de modo que en ellas lo que en 
verano es margen derecha se torna en izquier­
da en el invierno, y viceversa. Y estos comuni­
caciones de brazos y sacaritas son de un gran 
va lo r para los naturales de la región, pora cuyas 
canoas se eviten grandes curvas y se acercan 
distancias. La navegación por una de esas co­
rrientes, ba jo  túneles de ramas, parásitas multi­
colores y bejucos cual rúbricas del C reador a 
su obra, enmarcados por ese paisaje pujante 
de v irg in idad  y armonioso de ensueño, deslizán­

dose sobre las <canaranas> y los «mûris» acuá­
ticos que flo tan como islas paradisíacas, exten­
diendo sobre las ondas sus mantos de verdura, 
y al a rru llo  del cantar de in fin idad de oves, es 
a lgo bien d ifíc il de describirse; a lgo lleno de 
emociones y que le hoce a uno sentirse p ro ­
tagonista de una novela de Julio Verne. Pero 
al tiem po que se odm ira esta belleza, debe irse 
con el cuidado de evitar el coletazo de algún 
caimán ávido de presa, y repudiar con pron ti­
tud el otoque de víboras enormes, venenosas y 
de gran poder. Así nos ocurrió a los cuatro in­
genieros colombianos en la sacarita del flo ia- 
uassú, en donde los revólveres y los machetes 
fueron eos! insuficientes pora contener el fu r io ­
so ataque de una enorme serpiente cuyo cuer­
po luchaba por coronar nuestra débil em bar­
cación adonde ya osomabo lo cabeza.

(Confinvaró)

4

Gerencia de «La Chorrera» en el río Igará Paraná, 
afluente del Putumayo

{ F o t o g r a f í a  o n v í o d a  p o r  C .  M o s q v o r o )

P E R U

Damos hoy una nueva carta de nuestro ami­
go Mosquera, ton interesante como las an terio ­
res, y, como todos, reveladora de su magnífico 
espíritu y de su máximo interés po r la  Expe­
dición.

Iquitos, 18 Marzo 1933, ocho moñona.—Aquí 
tengo a mí lado a nuestro paisano Alfonso 
Greña, na luro l de Avión, Ribadovia, que reside 
desde el 22 en el río Santiago. Habla Grano: 

«Estoy en el río Santiago desde el oño 1922, 
ded icado a la extracción de gomas y a ganar

la v ida. Yo le he hecho conocer todas las vetas 
de petró leo o lo Expedición de la Standard O il. 
Ellos han exp lorodo desde el 25 ol 29, pero con 
intervalos de tiem po desde el 25 ai 28; primero 
fueron los jefes Mr. W illers, gerente de la Com­
pañía, y  el Or. Bossier, je fe de la Expedición y 
geólogo. Esos fueron el 25; luego los exp lo ra ­
ciones del traba jo  princip iaron el 28; de pe tró ­
leo los estudios hasta el 30, sí, de 1930. De ahí, 
pues, se retiraron ahora en el 1931, abandonan­
do todo, a su tierra. Luego entró la Standard 
C aliforn ia , una exploración ligera.
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¿Otra compañía Stondard C alifornia? ¿Qué 
hacíon?

«Ellos, conociendo las vetas y levantando p ia ­
nos. Las distancias de los afluentes siempre son 
en costodo a los cerros; si algunos dicen que las 
lanchas llegan a la o rilla  y  que pueden cargar 
el petróleo, es m entira; todo esto es del Pongo 
de Manseriche para arribo».

¿No sondeaban?
«No, no».
¿Qué hacían?
«No ha habido perforación ninguna, única­

mente po r los afluentes a l canto de los cerros 
lo que nos enseñaban los indios: «en ta l parte 
hay oceite»—como ellos dicen—y casuolmente 
ellos nos hacían ver, paro ver si se les g ra tifica ­
ba de cosas de cuestión de géneros, espejitos, 
venenos para la cerbatana, las cucunas que 
dicen, «aquí»; sí, si; eso es».

¿Cómo corre o cómo es?
«Es como un a lquitrán; siempre sale con agua; 

sí, siempre, pero hay vetas bien abundantes; 
yacimientos, que dicen, hoy como sesenta y 
tantos y siempre distantes; no se puede calcular. 
¡Huy! hay otros que salen; paso un riochuelo así 
de entre las piedras. Sale, por ejem plo: Te voy 
a explicar: Aquí es la veta; en una quebradita 
hay una veta y  por todo ese canto de l río de 
ahí por adelante todas las piedras es puro, que 
son la p izarra  que hay; es todo húmedo de 
aceite en gran distoncia por el riachuelo arriba 
hosta gran distancia, porque po r aba jo  es una 
gran cord ille ra  y no se ve nada».

¿Qué vegetación hay ahí?
«Vegetación arboles de todas clases, bosque, 

piedra, puro bosque».
¿No mata lo vegetación eso grasa?
«No mata, no mata; ¡qué lástima no traer unas 

botellas, a llá  tengo tanto! Esto se habla del río 
Moroñón, y en el río Santiago sucede lo mismo, 
en las mismas condiciones».

¿La Standard cuántos días estuvieron ahí en 
tu comarca?

«Pues han traba jado dos oños, con intervalos 
de coda tres meses; por eso venían aquí o 
Iquitos, donde tenían las oficinas principales o 
da r cuenta de los estudios. La Standard C a lifo r­
nia se ha pasodo cuatro meses nada más; ahora 
último se le puede hab lor de esta Compañía. 
Desde Guayaquil, Cuenca y Santiago de Men- 
des; luego han hecho una travesía o un afluente 
llam ado Yaupe de l río Santiago, odonde han 
form ado sus balsas. De ahí han mandado una 
comisión avisándome pora prestarle toda clase 
de facilidades y conocimientos. Ya me han es­
crito ahora en Febrero, pues vino una comisión: 
un ecuatoriano con indios civilizados con la 
corta en balsa, ba jando ellos en bolsa, no otre- 
viéndose a pasar el Pongo abandonaron su 
balsa y vinieron por trocha hasta mí puesto, a

donde yo inmediatamente al rec ib ir la carta me 
puse en marcha a encontrarles. Como conozco 
ahí todo pasé en canoa, ¿a dónde les encontré? 
en la desembocadura; ya acampados, en lo 
desembocadura del Santiago al M arañón. Los 
jefes de éstos, ya aburridos vin ieron, de tanto 
que habían sufrido pues en el v ia je, por fa lta  
de gente práctica, venían unos ecuotorianos sin 
saber m anejar bolsas; canoas no tenían. Sí, en­
tonces vinieron a mi cosa, a mí hacienda, por­
que ahí se reunían las condiciones que se nece- 
sitoban de películas cinematográficas, osí que 
se han dem orado veinte días a fo rm ar bailes de 
indios y subiendo y bo jando el Pongo para así 
tom ar película de cómo se ¡alan canoas, como 
todos los obstóculos».

¿Qué otras escenas filmaron?
«De las casas de jívaros. Era para fo rm ar una 

pesca con barbasco, pero no se ha realizado 
deb ido  a lo fuerte tos de los mismos gringos, o 
sea cosfípodo, y  ellos, tem iendo esa enferme­
dad han corrido. Se retiraron o otros riochuelos, 
¡je, je, je! Pero siempre se llegó a fo rm ar el 
ba ile , sí, y el conocim iento de sus casas donde 
viven, sistema que tienen de sus costumbres de 
tom ar en sus chicabas, de sus simulacros, sus 
guerros y ah í fué que a ellos los vengo condu­
ciendo hasta aquí; seis vogos míos, en dos b a l­
sas para toda la expedición».

¿Qué cosas traen en las balsos?
«Pues ellos traen esto: cojas de cintas de pe- 

lículos, muchas curiosidades de indios y luego 
sus equipajes. Ellos son ocho gringos y tres 
ecuatorianos (dos ecuatorionos y un boliviano), 
victrola y m otor para bote y botes de lona, tam ­
bién vienen dos botes de lona, sillas y mesas».

¿Hasta sillas?
«Sillas de estas de arm ar, no, pues de hierro; 

se doblan h ierro  y madero. Todo es portá til. 
Las mesas se envuelven, sí. Como cíen bultos en 
las dos balsas; sólo de películas son  como 
veinte cojas».

¿Cuántos días y gente para construir esas dos 
bolsos?

«¡Ah!, con ocho hombres en cuatro días fué 
todo. Yo desde que me he entrevistado con 
ellos ya me encargaron de todo: alimentación, 
servicios para manejo de indios y lo manera de 
conducirlos a Iquitos,-así que lo más práctico 
fué  hacer esas dos balsos».

¿Qué tam año son?
«De 12 o 14 metros de lorgo, ancho unos 10 

metros. Sí, pueden cargar cuatro toneladas».
¿Arriboste bien con tanta corriente?
«Y muy bien, sí. Como son con ios remos de 

tiro  se manejan fácilmente, aunque pasadas 
una menos de cuatro, de tres una; la otra de 
cuatro que es la que está ahí en el puerto de 
Israel, todavía está con su carpa; para dem orar 
menos tiem po la hemos puesto carpa y el resto
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palmas. Memos posado aquí, en el puerto, ro­
zando con todos los lanchas que hay aquí y 
hemos atracado sin d ificu ltad ninguna, los indios 
están prácticos. La o tro  atracó más arriba  como 
habían llegado  primero. A  nosotros nos cogió 
un ventarrón tuerte  que nos botó a un remolino 
donde nos costó cuatro horas para salir de él 
dando vuelta, pues por el tem poral, entre Puri- 
tañía y aquí, un puerto que le llaman Paucarpa- 
to i en lo balsa pequeña venían, pues, dos jíva­
ros con un blanco, tres tripulantes y  tres gringos 
y el cocinero. En la mía, que es la grande, ve­
níamos el resto, que se componía de catorce 
personas; a comer, pues, éramos catorce. El 
tiem po de Manseriche a Iquitos, siete días y seis 
noches; una atracada nodo más para tomar 
rancho en la boca del río Huallaga, donde ha­
bía un portugués, Mamoel M ilho, ¿no conoces? 
Nos ha vendido poiché salado, vaca marina, 
huevos, café dulce, choncaco, que dicen aquí, y 
leña para lo cocina. V ino siempre traba jondo la 
máquina tom ondo las películas, film ando. Nos 
hemos encontrado tam bién la «América» y va­
rias lanchas de guerra que van a hacer e jerci­
cios; tam bién las han film ado desde la balso, 
que ahí venía el aparato, lo máquino, prepara­
do para tom ar las cosas más importantes, pues 
así haciendas, así obstáculos, ríos como el M o­
rona, Pastaza, Huollaga y  la unión de los ríos 
que form en el Amazonas».

¿Y la dorm ida en las balsas?
«Mosquiteros se tem plaban; venían en sus 

catres de campaña en las balsos. Seis catres 
veníon armados en la balsa; hasta yo con mi 
mujer, con colchón y todo  |ja, ¡a, je, je! Ellos han 
sabido todo desde su princip io de arm ar la b a l­
sa hasta el fin, porque va parte  por parte, cómo 
se amarran unas o las otras (ahí no entran cla­
vos, bejuco del monte), luego el piso de moro- 
ma, bambú, luego el techo palma y  lona, carpa 
y luego lo partida . Todo lo hon fìlm ado; retra­
taron mi casacón, el topiche con el ganado, y 
el ganado».

¿Los indios vestidos o desnudos?
«Pora film a r vestidos a sus costumbres: un ta ­

parrabos que es chico y adornos y plumas, pe­
pitas de l monte, huesos de aves y monos; des­
nudos del todo  nada».

¿Cuántos indios has juntado para filmar?
(¡Ahí no muchos, cuestión de veintitantos. Mu­

jeres y hombres escapaban con miedo a la en­
ferm edad, a la tos que traían todos. Por ejem­
plo, iban film ondo cuando posaba una canoa 
con ellos, que no querían conversar con miedo 
a la enfermedad».

¿Por unos simples toses tanto m iedo y tanto 
escapar?

«Pero así son ellos; ellos tienen siempre, pero 
siempre nos echan la culpo a los bloncos. Por 
ejem plo, le pregunto a un indio: ¿Por qué tú

tienes tos?, y contesta el indio: La que tú me 
has de jado antes».

¿Ellos siempre tra tan de tú?
«De tú, sí». De la vez que tú has venido es la 

tos que tú me has dejodo. «Ellos toman sus bebi­
das que preporan de yucas fermentados; así se 
emborrachan, se echan a l sereno, se bañan a 
cada momento aunque sea con fiebre. De ahí 
provienen sus enfermedades. Ah, si traen hi- 
dros, entonces les haremos creer. Yo les doy 
conferencias sobre los hidros, la avioción, y ellos 
me tienen po r mentiroso. Sí, han visto uno, me 
preguntaron que era ¿Qué es eso? Entonces yo 
les he dicho: Que es una máquina que viene o 
ver donde viven ustedes; cuando maten a un 
cristiano esas máquinas vienen ahí ese capitón 
y les quema a todos ustedes (nos llaman cristia­
nos a todos los blancos»),

¿De dónde sacaron ellos la pa labra cristiano?
«No sé. En el 27 los indios de Morona mata­

ron tres blancos; entonces, como yo les había 
atem orizado de quemarlos con los hidros, me 
dicen: «eh, patrón, ¿Cómo ahora no vengas la 
muerte de los cristíonos?» jCarambol, yo no te­
nie cómo contestarles, así que tuve que va le r de 
que el APO (llaman a l Gobierno, o seo el pre­
fecto, llaman ellos), que sólo debo cuidar a ios 
del Manseriche para arriba, que es los del San­
tiago y los del Marañón. Ellos han dicho: ¡Ah sí!, 
entonces ellos son los peruanos que compran 
nuestros hijos y mandan m atar para desecar los 
cabezas, y es lo que le respeto yo, compra y ven­
ta de sus hijos y mujeres; que haya toda la ga ­
rantía y hay la garontía de las expediciones. Yo 
les devuelvo sus hijos y mujeres. Cuando vienen 
a vender las agarran forzosamente; cuando tie ­
nen sus guerras las combian po r armamentos, 
po r escopetas, rifles. Yo hago que me las entre­
guen a mi para que terminen las guerras y yo 
se las devuelvo. Así es como se tiene la simpatía 
de todos ellos, la confianza y que no jomás ha 
habido un fracaso de matonzascomo la hacían 
antiguamente».

¿Y aquel ind io  de las dos cabezas que hemos 
re tra tado hace años?

«Mariano, ahí está, vive todavía. (W illers me 
d ijo  ayer que hobía muerto). Ah, ese fué M aria ­
no, ese ha muerto; lo m atoron po r brujo; se le 
puede m andar el re tra to  ese que tengo en la 
balsa; la fo togra fía  del Dr. Bassier, vestido con 
sus adornos, es aquel que cuando lo  tra je  aquí 
hacío los peines de caña e hilo. Le m ataron por­
que se las d ió  de médico y  fué a curar una 
criatura y se murió la criatura, y como es cos­
tumbre entre ellos de m atar al médico si no 
sano el enfermo, tuvo que m orir el brujo».

¿Entonces el de las cabezas vive?
«Vive. Tendrán gusto si vienen de conocerlo 

|síííl fuerte matanchfn, para cuando vengan 
puedo tener una cabeza disecada poro que
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conozcan. Cierto, disimulando, cuando ellos tie ­
nen alguna me ofrecen y yo les d igo  que no 
quiero, entonces ellos, como saben que los 
gringos las compraban y tienen buen precio 
porque las aprecian, me las dan ocultas para 
que las venda entre ellos stoma véndele o los 
gringos que nos den nuestra escopeta» y como 
yo no les compro...»

«De la expedición que se liorna Lotin Am eri­
can Expedition me han dicho que, durante sus 
viajes po r el Ecuador, los mejores traba jos que 
hicieron fué los del Pongo de Monseriche, son 
los que ellos han adm irado mucho más que 
iodo el recorrido de G uayaquil acá. El Pongo 
es un rem olino que trogo las balsas y canoos 
en cierto estado de agua, así que paro film ar 
naturalmente la balsa en que ellos venían se ha 
sumido saliendo parte del equipaje y ellos se 
han asustado; la balsa tiene uno especie de 
piso que lloman aquí barabacoa, de medio me­
tro, naturalmente, al sumirse venía atrás otra 
bolsa donde venía la máquina film ando de la 
delantera. Eso les ha gustado mucho a los g rin ­
gos, jmuy emocionante! Sr. W ille rs se osusló 
bastante».

¿Eso fué  lo que más les gustó?.
«Sí, eso y otros obstáculos así, como esos 

otros de lado, la balsa de punta... En la misma 
casa mía estuvieron doce días. Yo estamos rep i­
tiendo muchas cosas. Unicamente de los re tra­
tos si sirve alguno, están muy deteriorados, 
como han sido del 28».

¿Te retribuyen bien?.
«Sí sí, ah, sí sí, nunca ponen obstáculos. Ellos 

ayer desembarcaron en lastimoso estado de 
castigados po r la intemperie: ropos deshechas, 
ennegrecidos, barbas y pelos en greñas, |ja ja 
je!, verdod, hasta descalzos algunos de los 
empleados y prestados. Fueron o comer al 
Continental, donde W ille rs tiene gran conoci­
miento».

«Esta expedición dice que les cuesta hasta 
ahora 36.000 dólares. Se han portado  muy 
bien con los ecuatorianos que les han servido. 
Seis bloncos se regresaron o Macas y Santiago 
Mendes, pueblos del Ecuador. Uno de los p ri­
meros capitalistas ba jó  po r mí aquí hoce cosa

de un mes. Es aviodor. Con ése vino la comisión 
que me avisó y éste vino por oquí y se fué a Es­
tados Unidos, donde me dice que dentro  de un 
año estará aquí con su opora to  aerop lano hidro 
que le cuesta 15.000 dólores. Así me ha d icho su 
prop ie torio , que es h ijo  de una m illonaria, un 
nombre bien fregado  Yoc..., no sé qué. Yo pue­
do traer su nombre después con las fotografías. 
(Capaz de conocerse con el cápitán Iglesias). 
Donde dice que tiene un compromiso con el 
G obierno americano de hacer un recorrido ol 
Asia o no sé adonde, que tendrá que ir  porque 
sino tendrá que pagar de multo 50.000 d ó ­
lares. Su apara to  lo de jó  en Panamá, para se­
gu ir la expedición, eso; ése es del gobierno, ya, 
sí. Como m ilita r está sujeto al gobierno; él tenío 
un permiso y  tenía que presentarse, hace ohora 
un mes que estuvo aquí. Son los once. Voy a 
a lm orzar y o lo Capitonía con los posaportes. 
Después regreso y tra igo  las fotografías».

Dos torde. Aquí tengo a lrededor al amigo 
Grana, dos indios jívaros y otros vogas de la 
balsa o balsas de la expedición. Ya retratamos 
la balsa grande y  en el hotel a l je fe de la ex ­
pedición (en grupo  con Grano), mayor del e jé r­
cito  ingles L  G. Sarbrook. El je fe av iodor que 
se fué  hace un mes a Estados Unidos se llama 
Mr. Jack Nhitney, 71, Park Avenue, Nueva York 
City.

Dice el periód ico que uno es botánico, otro 
estadístico, etc.

¿Se dedican además de las películas a a lgo 
más?

«No lo han hecho sino osí de corrido, única­
mente juntaban las curiosidades de indios, ho- 
llitas, adornos, plumas, etc.»

Los dos indios que tenemos aquí no saben 
hab lar en lengua conocida, pero el ah ijado de 
Greña traduce.

¿Qué les ha parecido los automóviles?
Yo se va el correo, sólo fa ltan  minutos paro 

franquear.
¿Toda esta metralla no vale nada? [Paciencia!, 

no hoy mós hab ilidad.
Las fo tos que hemos tom ado ahora ya no 

pueden ir. Cuando vengan ya las verán s¡ son 
de interés.»
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C'irgando fib ra  de piagava - Río Negro (Brasili
(F o to g ra f ia  G .  A rb o la d o s )

E C U A D O R

E X P LO R A C IO N  A L  V O L C A N  
«REVENTADOR» (C on tinuac ión )

V ie rn e s , 26 de D ic iem bre  de 1930.—A las 
6 ,20 ’ salió de l Choco, y  a los 7 ,25 ' llegó  o l río 
Oyocachi, en el que, con anticipación, había 
hecho insta lar una ta rab ita  po r medio de l señor 
Dóvila. El paso del personal y de la carga dem o­
ró  hasta las 9,10'. A  las 10,35' llegó ol río Santo 
Roso. Por las dificu ltades de encontrar un buen 
camino tuvo que atravesor varias veces el re fe ­
rid o  río, cuyos orillas abandonó a los 11,35'.

A las 18,00' levantó el cRoncho Forzado» para 
pasar la noche.

El terreno com prendido entre el Chaco y el 
río Oyocachi es accidentado y lo cruzan a lgu­
nas quebrodillas. El que sigue al oriente  del 
Oyocachi se hallo  compuesto de profundas va­
guadas y de grandes salientes o cuchillos, que 
arroncan de las estribaciones de lo cord ille ra  y 
van a term inar, fo rm ando un a lto  corte casi ver­
tical, en el río Quijos. La más notable de esas 
cuchillas es lo de Santa Rosa, que corre casi 
paralelam ente al río, con una dirección general 
de S. a N. Los flancos o vertientes de estas cu­
chillas, en la m ayor porte de los casos, son 
inaccesibles. A esta circunstancia se debe con 
todo seguridad el hecho singulorísimo de que, 
tanto los antiguos caucheros como ios octuales 
montuvjos y piqueros, hayan p re ferido  y p re fie ­
ran, para pasar de uno o o tro  saliente, recorrer 
por la cresta de las cuchillas, cualquiera que 
sea su extensión, a tener que salvar las grietas 
enormes que las separen.

El Oyocachi es un enorme coudai de aguas 
que, desde los flancos orientales del Puntas y 
del Iguiñaro, y después de pasar cerca del po­
b lado indígeno conocido desde lo antigüedad 
con el nombre de Oyocachi, corre con dirección 
general de NO . o SE. a unirse con el Quijos a 
unos 200 mts., aproxim adam ente, al S. de la

ta rab ita . Algunos de sus afluentes nacen del 
póram o que une los flancos del Iguiñoro y  del 
Saraurcu.

El río Santa Rosa tiene un caudal menor que 
el del Oyocachi, y  sus orígenes no deben ha­
llarse tan lejanos. Tanto el Oyocachi como el 
Sonta Rosa son ríos muy correntosos, y sus le­
chos se hallan cubiertos de grandes piedras, de 
mucho canto rodado y de viejas palizados que 
arrostran en las crecientes.

En lo suposición de que, pasado el río Santo 
Rosa, habría de encontrarse agua con la mismo 
frecuencia que en el día y en las horas anterio­
res, la Comisión descuidó de Menor las cantim­
ploras en el Santa Roso. Este descuido hubo de 
pagarlo  caro, con la sed que  padeció, desde el 
ú ltimo paso del río Santo Rosa (11,35'), hasta la 
mañana del día siguiente.

Distancia recorrida: 20,217 kmts.; tiem po em- 
pleodo: h. 11,40'.

O bse rvac iones d e l d ía : Durante todo el día, 
el cielo completamente despejado. Sol fuerte. 
N ingún viento. N inguna lluvia. La humedad de 
lo vegetación templa un poco la temperatura.

La tem peratura ha variado entre 12'0° a las 
6 ,0 0 'en el Chaco, y 25 '5° a las 11,00 'en el río 
Santo Rosa.

S ábado, 27  de  D ic iem bre  de 1930.—De 
Rancho Forzado solió a las 9,08 ', y al Rancho 
Deseado llegó a las 1ó,l0 '.

La pica corre, en su mayor porte, po r lo cres­
ta de las cuchillas que, a gran distancia, van a 
m orir en el río Quijos.

En el trayecto no se encontró ríos ni riachue­
los notables. Pocas vaguodas que se d irigen ol 
Quijos, con la misma dirección que los salientes, 
es decir, de NO . a SE.

La dirección general de lo pico ha sido de 
SO. a NE.

No se encontró agua corriente en toda la 
jornada. La escasa cantidad recogida a duras
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penas en un pozo excavado junto al rancho, 
y llevoda en las cantimploras, se term inó en los 
primeras horas de la mañana.

Distancio recorrida: 11,948 kmts.; tiem po em­
pleado: h. 7 ,02 ’.

O bse rvac iones d e l d io ; Desde por la mono­
na el cíelo perfectamente despejodo. Se ve un 
poco de niebla en las estribaciones de l Occi­
dente. Fuerte Sol. N inguna lluvia. Durante el 
día, apenas se ha sentido a lgo  de viento del SE.

La tem peratura ha variado entre 10'0* a las 
ó,00' en el Rancho Forzado, y  2 r0 °  a las 16,00' 
en el descanso del Palo Labrado.

D o m in g o , 28 de  D ic ie m b re  de 1930.—Del 
Rancho Deseado (1.8S3 mts.) solió a las 7,40', y 
o la o rilla  del río Solado (1.234 mts.) llegó  a 
las 9,20'.

Duronte todo el trayecto se ha recorrido por 
un soliente para le lo  al río Salado. N ingún ria ­
chuelo. Vaguadas de poca significación. Antes 
de pasor el río Salado, por la ta rab ita , se reco­
noció la confluencio del Salado con el Quijos. 
El Salado es un río mós coudaloso que el Oya- 
cachi y menos que el Quijos. Tiene su origen en 
el macizo en que se levanto el Saraurcu.

La dirección general del río, de su confluencio 
aguas arribo, es de N. 55°0.

El oguo del río Salado es un poco lechoso y 
blonquecino. Lo p laya, de 100,00 mts. a p ro x i­
madamente, se encuentra cubierto de cantos 
rododos de todo  tamaño, co lo r y naturalezo. Es 
notable la abundancia de cuarzo. Hóllanse tam­
bién grandes polizados arrastradas po r el río 
en las crecientes, que parecen subir mucho más 
de 1,00 mts. del nivel actual.

La carga pasó inmediatamente de llegado; 
pero la Comisión acabó de pasar por la ta ra ­
b ita  a los 11,25', y a las 11,30' llegó a l roncho, 
o que queda o la o rilla  izquierda del río Salado, 
unos 400,00 mts. de la confluencia con el Quijos.

Lo temperatura de l agua del río Salado fué 
de ló 'S -a  las 13,40'.

La confluencia de los ríos Q uijos y  Salado se 
efectúa en  la  siguiente localizoción oproxl- 
mada:

Lotilud Sur, 0'’ 14'00"; long itud Occ. de Green- 
wich, 77*42 '00” ; a ltitud , 1.231 mts.

El río Coco comienza en esta confluencia.
Distancia recorrida: 4,53ó kmts.,- tiem po em­

pleado: h. 4,05'.
O bservac iones d e l d ía : Un día completa­

mente iguol a l anterior. La tem peratura ha va­
riado entre ló 'O " a la s  7,25' en el Rancho 
Deseodo, y 25'0® a las 9,30' en la confluencia 
Quijos y Salado.

Lunes, 29 de  D ic iem bre  de  1930.—Del Ron­
cho del Salodo salió a las 7,34 ', y ol roncho 2 
de los monos (1.957 mts.) llegó o los h. 13,13'.

Del Rancho del Salado regresó a Las Pam­
pas el Sr. Dóvíla por tener que atender muchos

asuntos particulares urgentes. Con el Sr. Dóvila 
regresaron algunos corgueros. Pero en cam­
b io  se agregaron a la Comisión Luis Cisneros, 
guarda en la parroquia de Papallacto, y M iguel 
Sánchez, p a rtida rio  (aparcero) de l Sr. Dóvílo, 
hombre muy experim entado en eso de guiarse, 
con mucha certeza, al través de selvas y monta­
ñas vírgenes. Quedaron tam bién con la Comi­
sión unos cinco Indios del Chaco y dos de Bon- 
cosamano.

La p ico corre en los seis primeros kmts. por 
un saliente para le lo  al río Salado. Se inclina 
ligeram ente a l E., por un terreno sumamente 
quebrodo, paro volver a tom ar una dirección 
general NNE.

N o se encontró sino una pequeña quebrad illo  
a las 11,40'.

Distoncia recorrido: 9,639 kmts.; tiem po em- 
p leodo: h. 5,39'.

O bse rvac iones d e l d ía ; Amaneció nublado. 
A las 9,30' cayó un regular oguacero que duró 
hasta los 11,06' N o sev ió  el sol cosí en todo el 
día. N ingún viento.

La tem peratura ha variado  entre ló 'O " a las 
7,15' en el río Solado, y 21’0 “ a los 9,30’ en el 
rancho 1.

M a rtes , 30  de  D ic iem bre  de  1930.—Del 
rancho de tos monos salió a las 9 ,40 ', y al ran­
cho 3 de la danta (1.8ÓÓ mts.) llegó a las 11,20'.

Apenas amaneció, los peones de Guachalá 
dieron cuento de que en la noche se habían fu ­
gado los indios Benito, Francisco de Bancosa- 
mano y Ventura del Chaco. Esto ha complicado 
un poco el transporte de la im pedim enta. En la 
mañana de este mismo día los cargueros caza­
ron dos monos grondes ¡unto ol rancho 2.

La p ica corre po r un terreno sumamente ac- 
c identodo. La dirección generol de los salientes 
es de NO . a SE.

Un kilómetro más adelante del rancho 2 se 
encuentra el riachuelo del Descanso, de alguna 
consideración. Este riachuelo tiene la misma d i­
rección general que los salientes. Puede ser que 
vaya a desembocar directam ente en el Coca.

Lo dirección general de la p ica es de OSO. 
a ENE.

Distancia recorrida: 1,294 kmts.; tiem po em­
pleado: h. 1,40’.

(Contínuaró)

La ráp ida  e inesperada marcha deí Jefe de ía 
Expedición a Leticia nos ob iiga  a suspender la 
sección «Crónico de ía Expedición» hasta tanto 
nos envíe el o rig ina l, toda vez que esta sección 
es exclusivamente suya. Esto suspensión será 
muy breve, pues ya en la última carta que nos 
escribió desde New York nos anunciaba su p ro ­
pósito de no in terrum pir el interesante re la to 
que nuestros lectores siguen con tan íustííicodo 
interés.
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Ejemplar: 2,50 ptas.
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